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Foto de Tapa: 

Louis Joseph Daumas. 

Estatua. 1860. 

Plaza San Martín, Buenos Aires. 


AL momento de la muerte del general San Martín, las únicas imágenes que se conocían del prócer en 
Buenos Aires eran las derivadas de los daguerrotipos de 1848, es decir el San Martín anciano, ya 
que la litografía de Madou que aparece en el libro del General Miller, era prácticamente 
desconocida, mientras otras pinturas estaban en colecciones particulares a las que no tenía acceso la 
gente en general. 

Cuando llegó a Buenos Altres la noticia de que en Chile se levantaría un monumento a San Martín, 
el gobierno argentino se movilizó en igual sentido. La municipalidad de Buenos Aires tomó a su 
cargo la misión y se resolvió encargaría en Francia, al mismo escultor que había realizado la de 
Chile, el artista Louis Joseph Daumas. 

AL mismo tiempo se dispuso remodelar el Paseo de Marte, que en 1878 pasó a llamarse Plaza San 
Martín, 

Daumas al momento del encargo ya había terminado el trabajo para Chile, y los argentinos que 
viajaron para coordinar los aspectos de detalle pudieron observar los moldes originales de yeso que 
el artista preparó para la estatua de Santiago. 

Se acordó entonces: 

-Cambiar la bandera que San Martín empuña en la estatua chilena, por el brazo que señala el 
camino de los Andes. (Semejanza con Gericault). 

Suprimir el defecto de la cola del caballo apoyada sobre el plinto, lo que se originaba en parte en el 
peso de la bandera y el peligro de temblores, pensando que la obra se destinaría a Chile. 

Con estas dos modificaciones, la estatua de Buenos Aires es igual a la de Santiago de Chile (vaciada 
en los mismos moldes), firmada por Daumas en 1860. 

La obra llegó a Buenos Altres a principios de 1862, es decir después de que su gemela había sido 
enviada a Chile, pero el monumento fue inaugurado en Buenos Aires el 13 de abril de 1862. 

Por eso se cree que la estatua de Buenos Aires fue hecha antes que la de Chile, cuando en realidad 
no fue así, aunque la fecha de inauguración en Chile sí fue posterior, teniendo lugar el 5 de abril de 
1863, un año después que en Buenos Aires y tres años después de finalizada por el artista. 

La imagen de San Martín joven fue una novedad en Buenos Aires, que impresionó positivamente 
además por el conjunto de la obra. (Datos extraídos de “Iconografía del General San Martín”, de 
Bonifacio del Carril y Luis Leoni Houssay.) 


Monumento a los Ejércitos de la Independencia, de Gustavo Eberlein, hecho confeccionar por la 
Comisión del Centenario en 1910. El mismo escultor cambió el basamento de la estatua de San 
Martín. 


El monumento comprende: 

- Una figura de Marte. 

- 4 grupos alegóricos que representan: “La partida para la guerra”, “La Batalla”, “El regreso del 
vencedor”, y “ La Victoria”. 


Relieves de: 

- Batalla de Tucumán 

- Batalla de Salta 

- Rendición de Montevideo 
- Batalla de Tacuarí 

- Batalla de Ayohuma 

- Combate de Riobamba 

- Independencia del Perú 

- Paso de los Andes 
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Antonio González Moreno. 


Óleo. San Martín gobernador de Cuyo 
(Texto extraído de la “Pinacoteca Virtual Sanmartiniana”, de Jorge César Estol.) 


La obra muestra a San Martín muy bien logrado en su aspecto general, con 
uniforme de coronel mayor, ascenso que tuvo lugar el 10 de enero de 1815, 
luciendo además la banda de General en Jefe del Ejército de los Andes (que debería 
ir del hombro derecho hacia el lado izquierdo del cuerpo), nombramiento que se 
produjo con fecha 1” de agosto de 1816. 

Por una ventana puede verse parte de la ciudad de Mendoza, teniendo 
como fondo la precordillera, y hacia el lado derecho de la imagen del Libertador la 
bandera de los Andes parcialmente tapada por un gran globo terráqueo. A juzgar 
por estos elementos la escena podría fecharse entre el 5 de enero de 1817, día en 
que se terminó de coser y bordar la bandera que fuera hecha por un grupo de 
damas entre las que se encontraba Remedios, su esposa, y la partida del prócer 
hacia Chile, que se produjo el día 25 del mismo mes. Estos últimos veinte días de 
nuestro Coronel Mayor en Mendoza, fueron de extrema intensidad sin duda, como 
lo son siempre las vísperas de la partida, en las que toda actividad se acelera y se 
multiplica. El día anterior, 24 de enero, tiene lugar la proclama de San Martín al 
cabildo y pueblo de Mendoza, que decía así: 

“Compatriotas, sería insensible al atractivo eficaz de la virtud, si al 
separarme del honrado y benemérito pueblo de Cuyo, no probara mi espíritu 
toda la agudeza de un sentimiento tan vivo como justo. Cerca de tres años he 
tenido el honor de presidirle y la prosperidad común de la nación puede 
enumerarse con los minutos de duración de mi gobierno. A ellos, y a las 
particulares distinciones con que me han honrado, protesto mi gratitud 
eterna y conservar indeleble en mi memoria sus ilustres virtudes.” 

Otra proclama dirigida alos pueblos de Chile sintetizaba el objeto de su 
campaña, comenzando así: “El Ejército de mi mando viene a libraros de los 
tiranos que oprimen ese precioso suelo.”, para terminar de esta manera: 
“¡Chilenos generosos!, corresponded a los designios de los que arrostran la 
muerte por la libertad de la Patria.” 

Digamos por último que, según lo relata José Pacífico Otero en su “Historia 
del Libertador don José de San Martín”, nuestro prócer, después de despedir las 
últimas tropas que debían iniciar la marcha, ”... pasó a la ciudad para dar allí el 
último adiós a su esposa.” 

Como nos dice Agustín Pérez Pardella “Atrás, como el más querido 
hogar, como los más amados padres, como la tierra de todos los heroísmos 
posibles, había quedado Mendoza, empequeñecida en el silencio, sin 
uniformes, sin clarines, sin caballos y casi sin habitantes.” 

(José de San Martín el Libertador cabalga”). 


Texto alusivo a la imágen de la página 2 
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El General San Martín merece sin ninguna duda, sin más estímulo que el 
de la justicia, que la Argentina toda le tribute el testimonio de su admiración y 
agradecimiento. No debemos olvidar que sacrificó su vida, sus bienes, su ambición 
y su tranquilidad, cuanto generalmente halaga al corazón humano, a la realización 
del ideal al que dedicó su capacidad y sus esfuerzos: la independencia patria, la 
libertad de los pueblos sudamericanos, su derecho a la autodeterminación, el 
respeto a las normas jurídicas que regulan la vida de los países civilizados, esos 
bienes inestimables de cuyos frutos podemos disfrutar actualmente. 

Los pueblos de la antiguedad clásica llamaban héroe al hombre nacido de 
un dios y una mujer mortal, o de un mortal y una diosa. Ese ser era considerado un 
semidiós, que como los dioses tenía virtudes y defectos, pero que no gozaba como 
ellos de la inmortalidad. Con el correr de los tiempos, se consideró héroe al ser 
humano que por haber realizado acciones relevantes era admitido tras su muerte 
en el Olimpo, donde moraban los dioses, pasando así a ser inmortal. 

Nuestra interpretación del héroe es distinta; héroe es para nosotros el 
hombre que se destacó de entre sus semejantes por el ejercicio de las virtudes 
cívicas realizado hasta el máximo posible. Compatriotas que mostraron actitudes 
heroicas ya sea en la lucha armada -ya sea en el recto y honesto ejercicio de la 
política o simplemente de su profesión- hubo más de uno ciertamente, y quizá en 
muchos casos lo hubo sin ser debidamente reconocido. Pero héroe, como 
paradigma de virtudes, hay uno, el Libertador San Martín, porque tan virtuoso fue 
como ciudadano, que llevó su concepción del servicio a la causa de la libertad hasta 
el extremo de negarse a sí mismo, como lo hizo al renunciar al mando político y 
militar, para asegurar con ello el triunfo final de la causa independentista de los 
pueblos americanos. 

Bien le cuadra, entonces, a San Martín el concepto de héroe. Dicho esto 
sin desconocer que puede haber tenido, como es propio del ser humano, defectos, 
actitudes negativas, o haber cometido errores o alguna injusticia; pero todo esto 
quedó ampliamente superado por el ejercicio heroico de las virtudes 
fundamentales. Y esto, y no aquello, es lo que importa destacar. 

Hace unos años se inició una campaña de desprestigio de su figura con el 
pretexto de “humanizar” al prócer, bajándolo del bronce. Quienes ejercitan esta 
empresa, lo hacen a través de libros que se basan en las campañas de difamación 
que desarrollaron sus enemigos políticos, a través de textos sacados de contexto o 
directamente versiones descabelladas fruto de la imaginación de los autores. 

A veces lo hacen para justificar sus posturas ideológicas. En otros casos 
porque el interés del público por conocer nuestra historia para tratar de explicar 
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nuestro presente se ha acrecentado y ello da pie a una verdadera industria del 
escándalo. Con ello se engaña a la gente, haciéndole creer que esas versiones 
noveladas son la verdadera historia. 

Es evidente que yerran quienes proponen en los últimos tiempos la 
conveniencia de mostrar las flaquezas, las debilidades, los defectos, que quizá 
tuvieron en algún momento de su existencia esos hombres a quienes hoy venera la 
gratitud nacional. Se equivocan quienes predican esto porque no entienden que lo 
importante es proponer como modelo a quien buscó en su vida ser mejor y no 
mostrar a quien tuvo ocasionalmente actitudes que nada tuvieron de 
ejemplaridad. Yerran entonces quienes sostienen la necesidad de dejar de lado al 
bronce para rescatar al hombre, sin darse cuenta que el bronce constituya la 
representación del reconocimiento de sus compatriotas a un ser relevante por el 
ejercicio de esta o aquella virtud, por su heroísmo en uno de los muchos campos en 
que se lo puede ejercitar. 

Nuestros bronces no son entonces la expresión de una fantasía como 
aquella de los semidioses de que nos habla la Mitología, sino la representación de 
quien merece ser siempre recordado, venerado, imitado. 

Por todo ello, quienes estamos identificados con la figura y la acción del 
Padre de la Patria, debemos bregar por difundir la historia sanmartiniana basada en 
la investigación sustentada en documentos y fuentes serias. 


Origenes del Libertador 
Los San Martín de Castilla La Vieja 


José Francisco de San Martín nació 
español americano, sus padres, 
peninsulares. Con ellos viajó a su 
regreso a España, donde recibiría una 
educación elemental, común a la de 
todos los niños españoles y una 
especial en la milicia. Su intelecto, 
despierto y metódico, la ampliaría más 
tarde por propio impulso, con lecturas 
de obras técnicas y de la literatura 
universal, especialmente de los siglos 
XVIl y XVIII. Se convertiría en un 
hombre de la Ilustración y detestaría la 
corrupta monarquía absolutista que 
había rendido España al invasor, 
antítesis de la lejana provincia 
rioplatense que se reconquistó a sí 
misma. 

Por veinte años le había dedicado 
honrados servicios a la tierra de sus 
padres, pero eligió sin duda ser 
americano. El distinguido académico 
sanmartiniano profesor Enrique Mario 
Mayochi, en su obra “El Americano 
José de San Martín”, establece 
acabadamente este hecho. ' 

Sin embargo, en su herencia de 
sangre recibió improntas genéticas y 
culturales que los seres humanos no 
podemos evadir ni soslayar. Mucho de 
su personalidad, mucho de lo estoico 
y severo de su naturaleza, se identifica 
con el temperamento español y 
especialmente, castellano. 

La familia, núcleo original y formador 
por excelencia del individuo, la 
geografía, creencias, usos y 


*Florencia Grosso de Andersen + 


costumbres de su tierra ancestral, 
aprendidas de sus padres, así como 
experiencias de primera juventud en 
la península, marcarían en forma 
indeleble a este americano que por su 
austeridad e hidalguía, llevaba en su 
idiosincrasia el sello secular de 
Castilla. Trasponiendo tiempo y 
distancia, transitaremos los caminos 
de la España antigua que recorrieron 
por generaciones los de su sangre. 

La genealogía del Libertador hunde 
profundamente sus raíces en matriz 
castellana, pues ambos padres del 
prócer nacieron en la región que en la 
remota antiguedad se llamó Vardulia.* 
Las fortalezas levantadas por doquier 
en ella, en defensa del moro invasor 
fueron tan numerosas, que los decires 
populares cambiaron su antiguo 
nombre por el de Castilla, tierra de 
castillos. Y junto al castillo y la iglesia, 
nació el caballero y el clérigo, el 
soldado y el vasallo labriego, y con 
ellos, los pintorescos pueblecitos en 
que vivían, siempre al amparo de la 
cruz y de la espada. De las dos 
Castillas, fue la Vieja, la del norte 
ibérico, en la extensa altiplanicie de la 
provincia de Palencia, donde vieron la 
luz los San Martín y los Matorras. 
Castilla constituyó un condado 
independiente desde el siglo IX. En 
1230, se unió al reino de León y con el 
casamiento en 1479 de Isabel de 
Castilla y León y Fernando de Aragón, 
los tan ilustres Reyes Católicos, se selló 
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la unión más trascendente de la 
Península y comenzó su era de mayor 
gloria. Palencia, subregión 
denominada desde la Baja Edad 
Media Tierra de Campos, como 
acepción de tierra de labranza, es en 
parte seca y árida, separada por valles 
fértiles. Comarca llana, casi una 
llanura americana bañada por el sol, 
permite cultivar el cereal. Es tierra de 
clima extremoso, que varía entre fríos 
intensos y agobiantes jornadas de 
estío. 

“Trágico desierto” llamó Miguel de 
Unamuno a la tierra palentina, 
aludiendo a las terribles luchas en 
desolado paisaje, de las que fue 
testigo a través de los siglos.* 

Palencia, cuya capital lleva el mismo 
nombre, debe su origen según 
antiguos autores, entre ellos Plinio el 
Viejo, (24-79 d.c.) en su “Historia 
Natural”, a los vaceos, pueblo 
celtíbero pre-romano, que había 
resistido con valor al mismo Aníbal. Su 
tierra recibió a lo largo de su historia, 
sangre de guerreros celtas, godos y 
visigodos, romanos y sarracenos. El 
Senado Romano llamó a los celtíberos 
“natio rebellatrix”, nación rebelde 
por excelencia, pues las hoy dos 
Castillas y Aragón resistieron con 
invariable constancia a las armas de 
Roma.* También fue escenario de la 
contienda más larga que se conoce, la 
entablada con los árabes invasores 
por casi 800 años, cuya influencia 
indeleble quedó en España y de su 
mano, la recibió América. 

El rey de Castilla Alfonso VIII, celebre 
vencedor de los moros en las Navas de 


Tolosa el 16 de junio de 1212, había 
fundado en 1208 la primera 
universidad de la península, 
contemporánea de las de Oxford y 
Bolonia. Por eso es su lema “Palencia, 
armas y ciencia”.* 

Atraviesa el suelo palentino el 
legendario camino de Santiago, 
transitado desde antiguo por 
peregrinos y mercaderes. Su sola 
mención evoca el secular misticismo 
religioso y el heroico sentido de la vida 
y de la muerte, acorde con el carácter 
español de los siglos XVI y XVII. 

El Camino de Santiago, conocido 
como Jacobeo o de Jacobo el Mayor, 
llamado comúnmente Santiago, es la 
ruta de origen medieval de 
peregrinación a Santiago de 
Compostela, donde según la 
tradición hispano cristiana, recibió 
sepultura el patrono de España. 

La ciudad gallega, de origen 
prehistórico con impronta romana, 
tuvo su apogeo en el siglo Xl, cuando 
se convirtió en el centro de 
peregrinaje más importante de 
occidente después de Roma. De todas 
partes de Europa, los cristianos 
acudían a venerar al santo milagroso 
en su magnifica catedral románica. 
Existen cartas geográficas que marcan 
itinerarios desde las lejanas Polonia, 
Lituania, Suecia y Croacia.” 

Por ese corredor que se nutría de vías 
nacidas en todo el continente, 
circulaban en ambas direcciones los 
peregrinos. No venían solos, los 
acompañaban el arte, la ciencia, el 
comercio, la industria, costumbres y 
tradiciones del resto de Europa y no 


pocos conocimientos del mundo 
musulmán, que se incorporarían a la 
Iberia cristiana. 

Entre la abigarrada romería piadosa, 
los trovadores y juglares que vagaban 
por Europa con su música, danza, 
juegos malabares y decires traídos de 
lejanas tierras, contribuyeron a 
afianzar la lengua castellana, nacida 
en la alta edad media como lengua 
romance, formada por el celta, el 
latín, el euskera y el árabe. 

En toda la región palentina 
influenciada por la mística ruta “se 
respiraba un ambiente cristiano, 
un clima de cultura extenso y 
confortador para el espiritu”, dice 
Ramón Revilla en “El Camino de 
Santiago en su paso por Palencia”. 
Es hecho significativo que a la vera de 
la ruta peregrina hay 27 templos 
dedicados a San Martín, el santo 
francés de Tours, devoción popular 
en toda Castilla. 

En esa tierra de contrastes 
geográficos e históricos, acallados 
hace tiempo los mesteres de juglares y 
de clérigos, los ecos romancescos del 
Cid y el deslumbrante despertar de la 
áurea aventura americana, a la vera 
de los caudalosos Pisuerga y Carrión 
que atraviesan Palencia, o al amparo 
de alguna mole pétrea, fortaleza 
románica derruida que un día fue 
baluarte contra el moro, lucen en el 
siglo XVIII, los blancos caseríos de 
Castilla. 

En ese siglo, en villas cercanas, con la 
misma historia y comunes tradiciones, 
recorridos por la misma arcaica 
calzada romana, nacieron los padres 


de José de San Martín, nuestro 
Libertador. Él, Juan de San Martín, en 
Cervatos de la Cueza, ella, Gregoria 
Matorras, en Paredes de Navas. 

Es probable que sus similares 
circunstancias y la nostalgia de la 
tierra común los acercara y 
enamorara en esta aldeana Buenos 
Aires destinada por Dios para 
consagrar su unión. 

Eugenio Fontaneda Pérez, palentino 
ilustre, miembro de la Real Academia 
de la Historia de España, así como las 
de Argentina y Palencia y miembro de 
los Institutos Sanmartinianos de 
España y Argentina, ha escrito un 
libro valioso para la historia 
sanmartiniana titulado: “Raices 
Castellanas de José de San 
Martín”.' En él, con lujo de detalles y 
magnificas ilustraciones, nos relata el 
paciente e impecable trabajo de 
recuperación del solar natal de la 
antigua familia San Martín en 
Cervatos de la Cueza, del que el 
propio Fontaneda fue gestor 
principal. 

Identificada por tradición indiscutida 
como “la morada de los San 
Martin”, la casa permanecía 
empecinada y milagrosamente en pie 
“pensando quizás que sus dueños 
volverían de las Américas”, como 
dice Fontaneda. Adquirida y donada 
al Instituto Sanmartiniano Español y 
restaurada “sin quitar ni poner 
nada”, sería museo y cátedra 
sanmartiniana. El lema de la empresa: 
“De Azores Castellanos nació el 
Cóndor que se eleva sobre 
América”. 
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El solar sanmartiniano nació al 
amparo de las iglesias de Santa 
Columba y San Miguel. En esta 
parroquia se encuentran las partidas 
de bautismo, casamiento y muerte de 
los San Martín, aunque el primer libro 
de bautizados se ha perdido. Inicia la 
lista conocida de los de su sangre 
Hernando de San Martín, que a 
principios del siglo XVII, “era 
cirujano, barbero y sangrador”, 
oficio por entonces prestigioso en la 
comunidad, de quien el Libertador era 
chozno. 

Sabemos por el Archivo de Simancas, 
castillo en el que Felipe Il mandó 
instalar el Archivo General del Reino, 
que en la localidad de Cervatos, 
entonces una próspera villa en la que 
los viñedos eran su principal riqueza, 
en tiempos de este monarca en el año 
de 1520, vivía el vecino Toribio de San 
Martín, que tributaba, según el Patrón 
de Repartición, 70 maravedíes. Es 
posible sea éste el padre de 
Hernando, cuya partida de bautismo 
se haya extraviado con el primer libro. 
A Hernando le sigue en línea 
genealógica el tatarabuelo del prócer, 
Lorenzo, el bisabuelo Juan, el abuelo 
Andrés, casado con María de la 
Riguera y por ultimo su padre Juan, 
que a los 18 años abandona Cervatos 
para entrar en la milicia. Había nacido 
el 3 de febrero de 1728 y murió en 
Málaga el 4 de diciembre de 1796.* 

La madre del Libertador fue Gregoria 
Matorras, hija de Domingo Matorras y 
María del Ser, que nació el 12 de 
marzo de 1738 en Paredes de Navas, 
villa más importante por entonces que 


la de su esposo, siendo bautizada en 
su parroquia de Santa Eulalia. Falleció 
en Orense en 1813. Su casa natal ha 
desaparecido. 

Agustín de la Herrán Matorras, de la 
estirpe de Gregoria, dice en “Vida 
Española del General San Martín” 
que la ciudad debió su origen “a 
antiguas construcciones 
castrenses, de donde viene su 
nombre, Paredes, en tanto que 
Navas significa llanura en 
vascuence”. 

En 1969, el Instituto Sanmartiniano 
Español, con el decidido impulso de 
Fontaneda Pérez, erigió un busto de 
la madre del prócer en su villa natal. 
En ella nació el más ilustre 
representante del arte español del 
renacimiento, Alonso Berruguete, 
pintor y escultor (1490-1561) y Jorge 
Manrique, (1440-1479) poeta 
trovadoresco, autor de la “la más bella 
poesía del Parnaso castellano de la 
Edad Media” según Menéndez y 
Pelayo. 

Juan de San Martín casó con su 
coterránea en Buenos Aires el 1 de 
octubre de 1770. La joven vivía por 
entonces en el hogar porteño de su 
primo Gerónimo Matorras y su esposa 
Manuela de Larrazábal, de gran 
fortuna y personas de primer orden en 
la sociedad de su tiempo. 

Su pariente la había traído bajo su 
protección desde España en 1767. La 
historia de este tío segundo del 
Libertador es verdaderamente 
interesante. Fue Gobernador del 
Tucumán y Pacificador del Gran 
Chaco Gualamba y sus 


descendientes, los únicos familiares 
de San Martín en Buenos Aires.'” 
Proseguiría don Juan su carrera 
militar, que lo llevaría como Teniente 
de Gobernador del Departamento de 
Yapeyú en 1775, cuando aún se 
conservaba en la verde selva 
misionera la huella de los sabios 
jesuitas que la evangelizaron y donde 
nacería el 25 de febrero de 1778 el 
menor de sus hijos, José Francisco, 
nuestro Libertador. 

Diversos autores han planteado la 
posibilidad del origen noble de San 
Martín. Fontaneda Pérez, que hizo un 
serio estudio acerca de su linaje, con 
investigaciones realizadas en España 
en general y en Cervatos en particular, 
nos dice que los datos obtenidos son 
escasos. Su asistencia al Colegio de 
Nobles de Madrid no ha sido probada, 
pues no hay documentos que 
registren su paso por ese instituto. 
Sabemos que ingresó como cadete en 
el Regimiento de Murcia cuando 
contaba once años, el 21 de junio de 
1789. Los caballeros cadetes, tal el 
tratamiento dado, debían regirse por 
las Reales Ordenanzas de Carlos |!!! 
publicadas en 1768. Según estas: 
“han de ser hijodalgos notorios, 
conforme a las leyes del reino y de 
los que fuesen hijos de oficiales; sin 
ocurrir en ellos aquella 
circunstancia, solo serán admitidos 
los de capitanes o una graduación 
mayor”. San Martín reunía estas 
condiciones.” 

Según testimonios de genealogistas 
clásicos, la casa San Martín de 
Cervatos de la Cueza era originaria de 


la antigua merindad (territorio 
destinado a la cría del carnero merino) 
de Trasmiera, en el Valle de 
Somorrostro, en las montañas 
cantábricas de Santander, Castilla la 
Vieja. Más tarde se establecieron en el 
poblado de Cervatos. En el Nobiliario 
de don Miguel de Zalazar, capellán de 
su Majestad Felipe IV se cita a los San 
Martín en la misma región, así como 
don Juan de Mendoza en sus Casas 
Reales.'* 

Contaban con blasón o escudo de 
familia. Fue el acordado al hermano 
de nuestro prócer, Justo Rufino como 
resultado de la información de origen 
y limpieza de sangre, aprobada en 
Madrid el 17 de enero de 1797,” para 
ingresar a la Compañía de Nobles 
Americanos de Guardias de Corps y en 
1805, para obtener el derecho a usar 
el hábito de Alcántara. En ella se fija a 
los San Martín de la villa de Cervatos 
esta heráldica: “En campo de oro, 
tres franjas ajedrezadas de azur y 
plata” y era su lema: “Por la católica 
ley y por servir a mi Rey, vida y 
estado pondré” y el “Ave María en 
letras de plata”.”* 

También otro hermano, Manuel 
Tadeo debió probar limpieza de 
sangre para acceder a la Orden Militar 
de San Hermenegildo. Para probar 
dicha limpieza, debió cumplir con el 
antiguo mandato de ser: “hijo de 
cristianos viejos, honrados y de 
sangre limpia, sin haber sido 
procesados por ningún exceso ni 
vicio torpe; no ser herejes ni judíos 
nuevamente convertidos ni 
delatados al Santo Oficio de la 
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Inquisición, antes fueron y son de 
muy honradas y limpias familias 
que no tuvieron ni ejercieron 
oficios viles...”. 

Debemos tener en cuenta que noble 
es también, según diccionario, 
sinónimo de señor, caballero, hidalgo, 
es decir, “hijo de algo” por su respeto 
y rango en la sociedad, más debido a 
un orden moral que material. En 
publicación del Instituto Argentino de 
Ciencias Genealógicas de 1950, Año 
del Libertador, leemos que hidalguía 
es Calidad de noble, es decir: “lo 
preclaro, lo ilustre y generoso, por 
las cualidades morales o por la 
estirpe”. 

Alfredo Villegas, conocido historiador 
sanmartiniano, manifiesta su 
disconformidad con la exagerada loa 
heráldica de San Martín. Debemos 
tener en cuenta que el blasón o 
escudo de familia no acredita título 
nobiliario. 

Muñoz Azpiri manifiesta que el 
hidalgo podía ser pobre y 
desempeñarse en oficios modestos, 
como los antiguos highlanders 
escoceses y los samuráis del Japón,” 
pues pertenece a una casta, especie 
cerrada, no a una clase social 
mutable. 

Fueron sin duda los San Martín de 
Cervatos hidalgos provincianos, linaje 
que vivió tal vez tiempos mejores, 
devenidos sus miembros del siglo XVIIl 
en modestos labradores. De ellos 
heredó su vástago americano el amor 
a la tierra y a sus frutos, que le hizo 
decir en carta al Cabildo de Mendoza, 
el 12 de octubre de 1816: “el estado 


de labrador es el que creo más 
análogo a mi genio” y casi 
ingenuamente expresa que solo 
anhela: “un rincón en que 
dedicarme a romper el campo, 
cultivarlo y formar mis delicias”. 
Nobles fueron aquellos castellanos 
por sus cualidades morales, única 
herencia blasonada que debió 
importar al fundador de repúblicas. 
Pero sin duda, el Libertador fue quien 
fijó el lustre del nombre San Martín en 
la Argentina y en el mundo. 

Durante muchos años, entre la madre 
patria y las nuevas naciones que de 
ella se habían emancipado, existió un 
profundo distanciamiento. San 
Martín era considerado traidor en 
España. 

En 1842, el dilecto amigo del 
Libertador, Alejandro Aguado, le instó 
con vehemencia a acompañarlo en 
un viaje que realizaría a España. 
Seguramente, habrá tentado la 
emotividad del Libertador la 
posibilidad de volver a la tierra de sus 
padres, en la que se hizo hombre y por 
la cual luchó con probado valor. 
Gestiona Aguado ante su gobierno un 
pasaporte para su antiguo camarada 
y aquel accede, con la condición de 
no extenderlo con el rango de general 
argentino. Refiriéndose a este 
episodio, Juan Esteban Guastavino, 
en un artículo publicado por el diario 
La Premsa de Buenos Aires, titulado 
“San Martín Humilde”, expresa: 
“como España no había reconocido 
aún la independencia de su patria, 
y habiendo hecho por su parte 
“algunas travesuras a la corona en 


los campos de batallas” (como se 
refería San Martín con humor a su 
gloriosa campaña] jamás podría 
desnudarse en las fronteras de su 
chaqueta de Maipú y el Callao, para 
tener el honor de entrar en el 
reino”.' 

En 1914, ya avanzado el siglo XX y 
entabladas relaciones diplomáticas 
con la madre patria, aún hay 
historiadores españoles, como Ángel 
Salcedo Ruiz que expresa: “Es de 
creer que si José hubiera sido 
tratado y recompensado como 
correspondía a su genio militar, 
jamás se le hubiera ocurrido 
acordarse de haber nacido en la 
Argentina y de irse allá a emancipar 
colonias...”. Sin duda no había 
entendido a este hidalgo americano, 
que como un nuevo Cid, campeó en 
dilatadas llanuras y montañas 
colosales para darle libertad a un 
continente. '” 

Son numerosos los autores españoles 
adversos a nuestro Libertador en los 
siglos XIX y principios del XX, cercanos 
los tiempos a la gesta emancipadora. 
Uno de los más destacados fue el 
popular historiador Mariano Torrente 
en su “Historia de la revolución 
hispanoamericana” (Madrid, 1829- 
1830), que según el prestigioso 
investigador Leoncio Gianello, es el 
principal divulgador de la “ingratitud 
americana” de San Martín.'” No es el 
único, el mismo historiador argentino 
menciona entre otros a los autores D. 
Aldama, M. A. Alcaraz, y Fernando 
Valdez, Conde de Torata.'” 

España reconoce a la República 


Argentina como estado soberano el 
21 se septiembre de 1872, con la 
firma de un tratado de Paz y Amistad 
entre ambas naciones. En 1910, al 
conmemorarse el Centenario de la 
instalación de nuestro primer 
gobierno patrio, nos visita para unirse 
a los espléndidos festejos que se 
realizaron, la Infanta Isabel, hermana 
del Rey de España Alfonso XIII. Sin 
embargo, nos dice Alfonso Corso 
“había cosas que se interponían, a 
pesar de ese 21 de septiembre de 
1872, y ese algo era el General José 
de San Martín. Nunca un 
embajador español concurría a un 
acto que se realizara ante los 
ilustres despojos del General San 
Martín”.” Así ocurrió hasta el 21 de 
septiembre de 1942, cuando “el 
Embajador de España, Marqués de 
Magaz y los miembros de la 
representación diplomática 
colocaron una ofrenda floral ante 
el mausoleo que guarda los restos 
del padre de la Patria”.” Se sella así 
la reconciliación definitiva de ambas 
naciones y el antiguo anatema 
desaparece. San Martín es 
considerado en España arquetipo de 
hispanidad. 

En 1960, al colocarse la piedra 
fundamental del monumento al 
Libertador en la ciudad universitaria 
de Madrid, José Finot y Bustos, conde 
de Mayalde, resalta “el modelo de 
hispanismo que simboliza San 
Martín”.“El 25 de mayo de 1961, con 
numerosos actos celebratorios, se 
inauguró su estatua en la capital de 
España. 


En la República Argentina, el entonces 
Ministro del Interior Alfredo Vítolo, 
dirige ese día un mensaje a ambos 
pueblos en el que manifiesta: “La 
inauguración del monumento al 
General San Martín, en Madrid, 
tiene las características de un acto 
simbólico de la indestructible 
unidad hispanoamericana. San 
Martín fue una expresión cabal de 
lo español, por su origen, por su 
formación, por su lucha. Su 
personalidad es expresiva de las 
altas calidades de la raza, esas 
calidades que hicieron posible la 
epopeya del 2 de mayo y 
caracterizaron el movimiento 
emancipador americano”.” 

Enrique Larreta es tal vez el más 
hispano de los escritores argentinos. 
Su acendrada admiración por España 
se plasma en esa atmósfera castiza, 
preciosista y refinada que se conserva 
intacta entre las magníficas obras que 
atesoró en el que fue su hogar y hoy 
es el museo de arte español que lleva 
su nombre, en el barrio de Belgrano. 
El autor de “La Gloria de Don 
Ramiro” no podía ser indiferente ante 
un acontecimiento que unía a ambas 
patrias amadas. El ilustre hombre de 
letras, en ocasión de la inauguración 
mencionada, envía al diario 
Democracia el siguiente opúsculo 
dedicado a España y su 
reconocimiento a la gloria americana 
del Libertador: “Otras naciones la 
habrán superado en progresos 
materiales. Ninguna en la 
trascendencia universal de sus 
grandes hechos históricos. 


Defensa de la cristiandad contra la 
poderosa invasión musulmana 
durante siete siglos. 
Descubrimiento y conquista de 
América. Lepanto. Guerra de la 
independencia en que Napoleón 
quebró su espada e inició su 
derrumbe. Ahora, por fin, como 
una madre que todo lo comprende, 
abre sus brazos a nuestro 
Libertador; homenaje 
imperecedero en la capital del 
reino, en Madrid.” 

En ese mismo número, aparece un 
poema a San Martín, de su obra: “La 
Calle de la Vida y de la Muerte”. 


San Martín 


Para ser entre todas y de veras 

las más bellas montañas, les faltaba 
ese histórico acento que les daba 

la vociferación de las banderas. 


Y se alzaron así las cordilleras 

sobre el abismo azul. Roja alcazaba 
cuyas líricas torres trasmontaba 

un ideal que no supo de fronteras. 


Luminoso, justiciero soldado. 

Fuego de arcángel. Hierro. 

Hierro Alado tu espada. 

Hierro y cóndor. Tú quisiste 

ceñir solo tu frente con benigno 
laurel. Laurel fraterno al fin. Tú hiciste 
del Paso de los Andes nuestro signo.” 


De Azores Castellanos nació el 
Cóndor que se eleva sobre América. 
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San Martín Cadete 


Juan de San Martín abrazó joven la 
profesión militar al incorporarse como 
soldado al ejército español, en el que 
llegó a alcanzar la jerarquía de 
capitán. Sin duda transmitió a sus hijos 
su propia vocación, porque todos ellos 
abrazaron la carrera de las armas. Así, 
en 1788, los dos hijos mayores 
varones, Manuel Tadeo y Juan Fermín 
se incorporaron como cadetes al 
Regimiento de Infantería de Soria. Su 
ejemplo sería rápidamente seguido 
por el menor de todos, José Francisco, 
quien el 21 de julio de 1789 sentó 
plaza también como cadete en el 
Regimiento de Infantería de Murcia, 
“El Leal”. 

En esa época, para ser oficial del 
ejército del Rey, los jóvenes podían 
incorporarse como cadetes a un 
regimiento o a una de las tres 
academias militares, existentes en 
Barcelona, Ceuta y Orán. Los cuatro 
hermanos San Martín eligieron la 
primera opción y Justo Rufino lo haría 
en 1795 en los Guardias de Corps. 

El Regimiento de Murcia tenía 
entonces dos batallones, al Il de los 
cuales se incorporó el cadete José de 
San Martín. Su guarnición era la 
ciudad de Málaga, donde residía su 
familia, y su cuartel el Castillo de 
Gibralfaro. 

Los batallones de infantería estaban 
organizados a una compañía de élite, 
la de granaderos y ocho compañías de 
fusileros, y sólo en éstas podían 
revistar los cadetes en número de 
hasta dos en cada una. 

La formación de los cadetes estaba a 


*Diego Alejandro Soria.» 
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cargo de un oficial de “talento, 
experiencia y genial amor a la 
profesión”, conocido como “maestro 
de cadetes”. Ella se basaba en las 
famosas Ordenanzas promulgadas 
durante el reinado de Carlos lll, que 
tendrían vigencia en el Ejército 
Argentino prácticamente hasta 1882, 
y que aún hoy mantienen su 
influencia en muchas prescripciones 
reglamentarias. 

La preparación profesional del cadete 
San Martín combinó los 
conocimientos teóricos con la 
experiencia práctica en campaña; así 
prestó servicios en Africa del Norte. 
Primero fueron 49 días en Melilla 
(Marruecos) y después 17 en 
Mazalquivir (Argelia). Y muy pronto 
tendría su bautismo de fuego, 
también entierra africana. 

El 25 de junio de 1791, el Il Batallón 
del Murcia llegó a Orán (Argelia) para 
reforzar su guarnición. La ciudad 
había sufrido: en octubre del año 
anterior un terremoto que la había 
prácticamente destruído. Este hecho 
alentó al bey de Máscara a sitiarla. En 
la madrugada del 28 de junio, los 
moros iniciaron sus ataques que 
durante 33 días se estrellaron contra la 
firme defensa apoyada en los 
escombros de la plaza. 

En esa ocasión, el joven cadete San 
Martín tuvo una actitud que consta en 
su foja de servicios como la primera 
distinción de su carrera: combatir 
agregado a la compañía de élite del 
batallón, la de granaderos. Como 
vimos antes, los cadetes no revistaban 
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en ésta, pero las Ordenanzas preveían 
qe pudieran hacerlo “solicitándolo 
ellos y permitiéndoselos el 
Coronel”, como ocurrió en este caso. 
El 21 de enero de 1793, en Francia, la 
“Montaña” [los jacobinos de extrema 
izquierda) hizo rodar la cabeza de Luis 
XVI en la Plaza de la Concordia, lo que 
motivó la primera coalición contra la 
República regicida. España participó 
de ella. 

Esto motivó una reorganización del 
ejército, que incrementó sus efectivos 
por lo que hubo que aumentar el 
número de oficiales , por lo cual se 
adelantó el ascenso de cadetes a 
subteniente. En el Regimiento de 
Murcia había catorce en condiciones 
de ascenso y cuando el jefe de la 
unidad, coronel Jaime Moreno hizo el 
orden de mérito para el ascenso, lo 
hajó a San Martín del puesto que le 
correspondía, relegándolo al 11 y 
junto a los otros cuatro que colocó en 
los últimos puestos, justificó su 
decisión de ubicarlos en esos lugares 
en razón de sus escandalosas 
conductas, total inaplicación y vicios 
indecorosos. 

Al analizarse la propuesta en la 
Inspección de Infantería, se comprobó 
el buen concepto de que gozaba el 
cadete San Martín a quien 
“diferentes oficiales le han visto en 
Orán portarse con mucha 
serenidad y valor al frente de los 
Moros, solicitando los mayores 
riesgos y desempeñando con 
exactitud el cumplimiento de su 
obligación”. 

¿Qué había pasado? El coronel 
Moreno tenía un hijo, Salvador, cadete 
en el mismo batallón, que ocupaba el 
14 lugar en el orden de mérito. Al 
descalificar a quienes lo precedían, 


permitiría su ascenso. El trámite de los 

ascensos comenzó el 27 de abril de 
1793 y el 22 de mayo fueron 
extendidos los despachos de los 
subtenientes que no estaban 
observados. Al comprobarse la 
injusticia cometida con San Martín, el 
despacho de éste fue expedido el 19 
de junio, reparándose la arbitrariedad 
cometida. 

Este episodio fue investigado por el 
historiador Alfredo G. Villegas, quien 
lo publicó en “Investigaciones y 
Ensayos” de la Academia Nacional de 
la Historia N* 32, en 1982 con el título 
“San Martín cadete. La primera 
injusticia y el primer galardón de su 
carrera militar”. Un novelista que 
publicó hace pocos años una 
supuesta biografía novelada del Padre 
de la Patria, narra el episodio, pero se 
limita a señalar que San Martín fue 
postergado en su ascenso por las 
causas señaladas por el coronel 
Moreno en su calificación, ocultando 
la reparación que se produjo 
posteriormente y da por sentado que 
el prócer tenía “vicios indecorosos”, 
lo que es repetido hasta el cansancio 
por quienes se regodean con el 
escándalo en la historia. 

Cuando se firmó el ascenso de San 
Martín, su regimiento formaba parte 
del Ejército de Cataluña, que bajo el 
mando del general Antonio Ricardos, 
se aprestaba a iniciar una ofensiva a 
través de los Pirineos al Rosellón. En 
un descanso en la Seo de Urgel, 
nuestro héroe recibió su despacho de 
2” Subteniente de la 4* Compañía del 
Il batallón. Hacía cuatro años que se 
había incorporado y tenía solamente 
quince años de edad. Lo normal era 
hacer cinco años de cadete, pero la 
guerra permitió adelantar el ascenso. 


Esos cuatro años fueron el primer hito 
en la vida militar de San Martín, que 
sería seguido por sus dieciocho años 
de servicio como oficial en el Ejército 
Español, que le posibilitaron adquirir 
una excelente capacitación que 
pondría al servicio de la libertad de 
nuestro continente y le permitiría 
convertirse en el Padre de la Patria. 
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Los cuatro pilares de San Martín 
Una visión ética 


El General Don José de San Martín 
desde su llegada a nuestro país se 
preocupó en lograr que los 
integrantes del Ejército que 
organizaba, especialmente los 
oficiales, incorporasen a su iniciación 
militar una preparación profesional de 
profundo contenido moral, para que 
en un futuro próximo pudieran ser 
ejemplo de sus subordinados y de sus 
conciudadanos. 

Para lograr su objetivo incrementó el 
conocimiento y práctica por parte de 
ellos, de cuatro exigencias básicas y 
trascendentes que asegurarían el éxito 
en la gran empresa en la que estaba 
comprometido: la Libertad e 
Independencia de nuestra Patria. 

Las cuatro exigencias mencionadas 
fueron “cuatros pilares”, que 
sostuvieron siempre el 
comportamiento de nuestro prócer y 
hoy las menciono para ejemplo de los 
futuros “conductores”, civiles y 
militares. 

El honor: fue el primer pilar que 
sostuvo en la organización militar que 
creó y se materializó en prescripciones 
que integraron el Código de Honor 
que personalmente redactó, para 
lograr la formación ética espiritual de 
sus oficiales. Su sentido del honor, que 
enseñó pero fundamentalmente 
sostuvo con su comportamiento, se 
mostró en su real dimensión en la frase 
que una vez dejó para ejemplo en el 
futuro:“ante la causa de la América 
está mi honor, yo no tendré Patria 
sin él, y no puedo sacrificar un don 
tan precioso por cuanto existe en la 


*Coronel ». 


Juan Lucio Torres 


tierra”. 

El mencionado Código se ha 
prolongado en el tiempo, en espíritu y 
letra del actual Reglamento de los 
Tribunales de Honor de las Fuerzas 
Armadas, que en el Capitulo | expresa: 
“El honor es la cualidad moral que 
obliga al más severo cumplimiento 
del deber respecto de los demás y 
de sí mismo. Es algo que está por 
sobre la misma vida y los valores 
sustanciales, porque la primera 
termina con la muerte y lo material 
es cosa transitoria. En cambio el 
honor sobrevive y trasciende como 
legado a través de las 
generaciones, configurando el 
magno patrimonio espiritual de 
familias, instituciones y pueblo”. 
También contribuye a ponderarlo, el 
pensamiento expresado por el Doctor 
Carlos Pellegrini que dijo: “El honor 
es la conciencia, pero la conciencia 
exaltada. Es el respeto a sí mismo y 
a la belleza de la vida llevada hasta 
la más pura elevación y hasta la 
pasión más ardiente”, y lo escrito en 
las Reales Ordenanzas del Ejército 
Español del año 1768 puntualizando: 
“El oficial cuyo propio honor y 
espiritu no lo estimulan a obrar 
bien, vale muy poco en el servicio”. 
Las normas establecidas por el general 
San Martín, conocidas como “Código 
Sanmartiniano”, constituyen una 
guía moral destinada a establecer el 
comportamiento del Oficial en 
relación al honor, y queda constancia 
del mismo en la “Historia de San 
Martín y de la Emancipación 
Americana”, escrita por el General 
Bartolomé Mitre, en las “Memorias 


*Miembro del Instituto de Historia Militar Argentina 
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póstumas del General Paz” y en la 
obra de Pacífico Otero. “Historia del 
Libertador Don José de San 
Martín”. 

Puntualizo similitudes de aspectos que 
figuran en ambos Códigos, lo que 
permite asegurar que las normas 
éticas observadas por el Padre de la 
Patria, se mantienen actualmente, 
como normas de conducta cuya 
transgresión fueron y son 
severamente sancionadas, como una 
manera de preservar el Honor de las 
Fuerzas Armadas. 


6. No adoptar 
satisfacción cuando se ¡oportunamente las 


3” No exigir una 


¡correspondientes 

¡medidas encaminadas 
'a dejar a salvo el honor 
lesionado. | 


halle insultado. 


5” Por trampas infames, 7. Sustraerse 

como de artesano. ! maliciosamente al 
«cumplimiento de las 
deudas y otras | 
'obligaciones contraídas 
uu obtener ventajas de | 
¡forma deshonrosa. | 


7% Por hablar mal de 8. Verter intrigas o | 
otro compañero con ¡versiones que puedan : 
¡personal u oficiales de perjudicar el buen 
otros Cuerpos. nombre, reputación o 
¡prestigio de otro oficial. 


14? Por hacer uso "11. Hacer uso de 
'inmoderado de la ¡estupefacientes (o) 
bebida en términos de ingerir bebidas 
¡hacerse notable con alcohólicas en forma 
perjuicio del honor del ¡inmoderada en 
cuerpo. ¡circustancias que 

' perjudiquen el buen 

¡nombre del cuadro de 

oficiales. 


99 Por familiarizarse en 2. Observar conducta 

¡grado vergonzoso con equívoca o que deje 

los sargentos, cabos y dudas acerca de la 

soldados. honorabilidad que 
¡corresponde a un 
¿oficial. 


El segundo pilar es la disciplina, 
entendiendo que ella adquiere valor 
por sí misma en cuanto su base 
inconmovible está cimentada en la 
razón y la justicia; ella junto a la 
subordinación son componentes 
indispensables del espíritu militar. 

Por lo expresado, San Martín la impuso 
y mantuvo en las organizaciones 
militares que comandó, buscando 
permanentemente que sus oficiales 
entendieran que la disciplina se logra 
con mayor facilidad cuando mayor es 
el ascendiente moral del Jefe respecto 
de sus subordinados. En las reuniones 
que tenía con sus oficiales les 
enseñaba que el comportamiento de 
ellos daría confianza a sus 
subordinados, lo mismo que sus 
conocimientos profesionales, la 
hombría de bien y la capacidad de 
mando, con lo que obtendrían mayor 
disciplina en el conjunto de hombres 
que mandaran. 

El tercer pilar es el espíritu de cuerpo, 
que supone “un estado emocional 
en la organización, que no consiste 
solamente en la suma de la moral de 
los individuos que la constituyen, 
sino en la existencia de 
sentimientos que mueven a los 
mayores sacrificios para obtener el 
éxito y la gloria de la unidad de la 
que se forma parte”. Para 
consolidarlo es necesario fomentar 
como él lo hizo la solidaridad, un ideal 
común y el amor a la organización 
militar, a la que se pertenece. Fue ese 
espíritu el que sostuvo a los 
integrantes del Ejército de Los Andes 
frente a la fatiga prolongada y en los 
momentos críticos de la batalla, 
cuando las líneas de ataque 
accionaron bajo el fuego del enemigo. 
La ética fue el cuarto pilar que sostuvo 


la organización militar que él creó, y 
convencido que ella es la ciencia de los 
actos humanos, en cuanto se 
relaciona con el bien y el mal, procuró 
que sus oficiales comprendieran: “que 
lo que ordenaran debía estar 
dirigido a cosa lícita y que no era 
ético exigir obediencia sobre algo 
ilegal o fuera de la Ley”. En esta idea 
enseñó, pero fundamentalmente 
practicó, las virtudes básicas O 
cardinales: Prudencia, Justicia, 
Fortaleza y Templanza, recordando sus 
significados, que permite ponderar la 
trascendencia moral de sus 
enseñanzas. Para entender mejor el 
significado de las virtudes explicitadas, 
expresamos lo que supone la virtud: 

- Según el diccionario de la lengua 
castellana, virtud es la disposición 
constante del alma que nos incita a 
obrar bien y evitar el mal; también 
significa integridad de ánimo y 
bondad de vida. 

- Aristóteles decía: “es la virtud la que 
hace prever y evitar fallas y 
peligros. Permite distinguir lo que 
es bueno o malo. Supone buen 
juicio, cordura, discernimiento, 
moderación, precaución y 
sabiduría”. 

- Para San Agustín la virtud es: el 
“orden del amor” y para Santo Tomás 
es: “una buena cualidad del alma, 
una disposición sólida y firme de la 
parte racional del hombre”. 

La prudencia: es la virtud que permite 
prever y evitar fallas y peligros. Supone 
buen juicio, cordura y discernimiento, 
se caracteriza por la moderación, 
precaución y sabiduría, la que San 
Martín puso de manifiesto, cuando no 
se aventuró en continuar la campaña 
de las tropas patriotas en el Norte y 
con precaución y sabiduría que 


derivaban de su sólida preparación 
militar comenzó a delinear otro 
horizonte para la acción que 
culminaría con el conocido como 
“Plan Continental del General San 
Martín”. 

La justicia que impone el respeto de 
todos los derechos y el cumplimiento 
de todos los deberes; la misma se pone 
en evidencia en un hecho que 
involucra a Juan Antonio Melián, que 
en la batalla de Maipú era teniente 
coronel graduado, 2” Jefe del 
Regimiento de Granaderos a Caballo, 
gran jinete que acostumbraba cruzar 
los estribos y montar de un salto y que 
había merecido del Libertador la 
comparación con la manera de 
montar de los indios. 

Luego de observar esa particular 
manera de montar lo mandó llamar y 
lo observó por vulnerar los 
reglamentos y como Melián debía 
alejarse en una comisión del servicio, 
le manifestó que al regreso cumpliría 
un arresto. 

Próximo a la iniciación de la batalla de 
Chacabuco el General San Martín 
“levantó” el castigo para que Melián 
pudiese batirse al frente de sus 
hombres, y allí en la lucha el 
sancionado se desempeñó 
heroicamente y figuró en el parte de 
batalla en donde se expresó: “los 
escuadrones de Granaderos con sus 
comandantes Melián y Medina, 
rompieron el ala derecha de las 
fuerzas españolas”. 

Antes de finalizar el arresto Melián fue 
visitado por su Jefe que le manifestó: 
“vengo a levantarle personalmente 
el arresto en obsequio a su bravura 
y como recuerdo le ofrezco a usted 
estos estribos que yo mismo usé en 
Bailen. Sírvase de ellos en mi 
obsequio y verá que para cercenar 
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cabezas godas, nada es mejor ni 
más conveniente que afirmarse 
bien sobre los estribos”. 

La fortaleza de la que deriva el valor y 
la abnegación en las resoluciones a 
tomar y permite vencer el temor y huir 
de la temeridad, estuvo presente la 
noche del 20 de septiembre del año 
1822, cuando el Gran Capitán se 
dirigió al puerto de Ancón 
abandonando Perú, oportunidad en 
la que le escribió una carta a su amigo 
Tomás Guido, en uno de cuyos 
párrafos le dice: “me separo de 
usted, pero con agradecimiento, no 
solo por la ayuda que me ha dado 
en las difíciles comisiones que le he 
confiado, sino que con su amistad y 
cariño personal ha suavizado mis 
amarguras y me ha hecho más 
llevadera mi vida pública”. 
Observamos que en ese momento 
crucial de su existencia, no solo piensa 
en los pueblos que libertó y faltaba 
darles su libertad, sino que también 
dejando de lado esa frustración, que 
seguramente le produjo la entrevista 
de Guayaquil, pensó en un amigo, 
además de la independencia 
americana. 

La templanza “que permite 
moderar los apetitos naturales y 
supone moderación y continencia 
en el uso de las cosa lícitas”, la 
encontramos en las palabras de 
despedida de los peruanos luego de la 
entrevista con el general Bolívar en 
Guayaquil, donde les expresa: 
“Presencié la declaración de los 
Estados de Chile y Perú: existe en 
mi poder el estandarte que trajo 
Pizarro para esclavizar el imperio de 
los Incas y he dejado de ser hombre 
público; he aquí recompensados 
con usura diez años de revolución y 
de guerra... Mis promesas para con 


los pueblos en que he hecho la 
guerra están cumplidas: hacer la 
Independencia y dejar a su 
voluntad la elección de su 
gobierno. La presencia de un 
militar afortunado por más 
desprendimiento que tenga es 
temible a los Estados que de nuevo 
se constituyen. En cuanto a mi 
conducta pública, mis compatriotas 
como en lo general de las cosas 
dividirán sus opiniones y los hijos 
de estos dará el verdadero fallo....”. 
En esa oportunidad San Martín mostró 
cabalmente la moderación en los 
apetitos naturales como podría ser su 
futuro político y continencia en el uso 
de las cosas lícitas, entre las que podría 
estar el uso de la fuerza, para disputar 
el lugar que le correspondía y que 
voluntariamente abandonaba en 
Guayaquil, en pos de la libertad e 
independencia de los pueblos. 

La observancia de los que 
denominamos como los cuatro pilares 
de San Martín, incorporó al obrar del 
oficial la lealtad, que era una 
condición muy apreciada y fomentada 
por el Gran Capitán, que tenía la 
seguridad que ello permitiría que en 
todo lugar y circunstancia los militares 
se comportaran con fidelidad, 
hombría de bien, honradez y 
sinceridad. 

El General Don José de San Martín 
sabía que el honor, la disciplina, el 
espíritu de cuerpo y la ética, harían 
posible obtener organizaciones 
altamente eficaces que asegurasen 
cumplir con la finalidad que ellas 
tienen, que censiste en el 
cumplimiento exitoso de la misión. 
El ejemplo más acabado de todo lo 
expresado lo encontramos en las 
acciones que el glorioso Regimiento 
de Granaderos a Caballo desarrolló, 


momentos y lugares donde brilló el 
genio del Santo de la Espada, nuestro 
héroe máximo, que así recordamos, 
tomando el compromiso de cumplir 
con los “cuatros pilares” de su 
conducta, los que incorporaron para 
lo tiempos por venir, un sentido ético 
que debe caracterizar el ámbito militar, 
para hacer cierta la expresión: “la 
milicia es una profesión de hombres 
honrados”. 


Vista de los antiguos cuarteles del Retiro. Fotografía de época. 
Archivo General de la Nación. Buenos Aires 
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La Amistad entre San Martín y O Higgins 
(1814 - 1842) 


Algún día debería erigirse en Buenos 
Aires un monumento que los muestre 
juntos, en la actitud serena y 
placentera de dos entrañables 
amigos, porque fue esa profunda e 
indestructible amistad lo que les 
permitió superar las casi infinitas 
adversidades que debieron enfrentar 
cuando cargaban sobre sus hombros 
el peso. de las más altas 
responsabilidades en la guerra de la 
independencia sudamericana. Fue así 
que pudieron declarar y consolidar la 
independencia de Chile, preparar el 
Ejército Libertador del Perú, organizar 
la escuadra necesaria para proyectar el 
poder hacia el centro del imperio 
español en América y fundar allí una 
nueva república, soportando la 
calumnia y la crítica despiadada e 
injusta de sus contemporáneos, casi 
hasta el final de sus vidas. 

Fue 1778 el año de sus nacimientos, 
un 25 de febrero el de San Martín y un 
20 de agosto el de su amigo. En 1842, 
a los 64 años fallecía O'Higgins en su 
destierro de Lima (Perú) y ocho años 
después lo hacía su amigo en su 
destierro de Francia. Se vieron por 
primera vez el 17 de octubre de 1814 y 
se despidieron para siempre, sin 
saberlo, en enero de 1823, cuando el 
Libertador partió de Santiago rumbo a 
Mendoza cruzando por última vez la 
cordillera. 

Al pie de este monumento que 
imaginamos, venimos entonces con 
estas líneas a rendir un respetuoso 
homenaje al Brigadier General de la 
Argentina, Capitán General de Chile, 


Jorge César Estol + 


Generalísimo de las armas del Perú y 
Fundador de su Libertad don José de 
San Martín, y a su entrañable amigo el 
Director Supremo y Capitán General 
de Chile, Brigadier de la Argentina y 
gran Mariscal del Perú don Bernardo 
O'Higgins. 

Venimos también a rememorar 
algunas circunstancias de sus vidas de 
las cuales seguramente hablaron estos 
dos grandes hombres, para mitigar la 
soledad del mando, para hacer más 
llevadera la angustia de cada día ante 
los peligros y acechanzas que 
obstruían el camino de la libertad, o 
para consuelo del profundo dolor e 
ingratitud que sufrieron después de 
darlo todo. 

San Martín debió contarle, 
probablemente, acerca de sus 
avatares como joven cadete del 
Murcia y su bautismo de fuego alos 13 
años de edad en Orán (África), y 
O'Higgins debió haber confiado a su 
amigo el dolor profundo de su niñez y 
juventud, etapas que vivió sin disfrutar 
la proximidad de sus padres, a quienes 
tanto extrañó. Tenía sólo 9 años 
cuando fue enviado a Lima y después 
a Inglaterra para continuar los 
estudios iniciados en su Chillán natal, 
y tardaría quince años en volver a su 
amada tierra. En una de sus cartas dice 
a su padre por entonces virrey del 
Perú: “Amantísimo padre de mi 
alma...” “Aunque he escrito a VE en 


“diferentes ocasiones, jamás la 


fortuna me ha favorecido con una 
respuesta...” 
Pareciera que el destino deparó a 


*Miembro de Número de la Academia Sanmartiniana. 


General de Brigada 
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estos hombres, desde muy jóvenes, 
una dura forja, y probó en ella el 
temple que necesitarían para llevar 
adelante la empresa que les tenía 
reservada. 

Con el paso de esos años primeros, fue 
completando O'Higgins una 
“formación no común para la 
sociedad colonial en que habría de 
desenvolverse”, como lo expresa Luis 
Valencia Avaria, agregando 
enseguida que no fue 
desagradecido, al citar qué pensaba el 
que después sería amigo del 
Libertador, respecto de su educación: 
“Debo a la liberalidad del mejor de 
los padres una buena educación, 
principios morales sólidos y la 
convicción de la importancia 
primordial que tienen el trabajo y la 
honradez en el mérito del hombre”. 
San Martín, mientras tanto, seguía el 
curso de su vida en el Ejército español, 
luchando sucesivamente contra los 
moros, los ingleses, los franceses; 
luchando en el desierto, la llanura, la 
montaña y aún en el mar, como oficial 
de infantería embarcado en la Santa 
Dorotea, experiencias estas que le van 
dando una completa formación militar 
y comienzan a sentar las bases de sus 
conocimientos estratégicos, a la vista y 
enseñanzas del gran escenario 
europeo en los últimos años del siglo 
XVIIl y los primeros del siglo XIX. El 
parte de la batalla de Bailén registra su 
nombre, destacado entre los 
destacados, cuando corre el año 1808 
(19 de julio). Tres años después sentirá 
el llamado de su patria y dejará todo 
para ir allí donde lo necesitan, como 
tantos otros americanos que 
deseaban atizar la llama de la libertad 
que tímidamente se iniciaba. 
“...sabedores de los primeros 
movimientos acaecidos en Caracas, 


Buenos Aires, etc., resolvimos 
regresar cada uno al país de 
nuestro nacimiento, a fin de 
prestarle nuestros servicios en la 
lucha, que calculábamos se había 
de empeñar.” (carta de San Martín al 
Mariscal Castilla, presidente del Perú, 
fechada en Boulogne-sur-Mer, 11 
septiembre de 1848.) 

O'Higgins, de regreso en Chile desde 
el año 1802 y dedicado inicialmente a 
tareas agrícolas, comienza a vivir los 
acontecimientos que sacudirían a la 
América hispánica en los años 
siguientes. Las invasiones inglesas al 
río de la Plata en 1806 y 1807 
repercuten en Chile y el país entero se 
prepara para un posible ataque a su 
propio territorio. La guerra de la 
Independencia española, invadida 
por Francia, acelera los 
acontecimientos. En 1810 el cabildo 
abierto del 25 de mayo en Buenos 
Aires y el del 18 de septiembre en 
Chile, jalonan el camino de la libertad 
de la que por ahora no se habla 
expresamente. O'Higgins recordará 
esos comienzos contando: “Nunca, 
durante todo este tiempo, me 
acostaba sin la incertidumbre de 
que mi sueño fuera turbado por la 
aparición de una escolta que me 
condujese a Talcahuano y de allí a 
los calabozos de la inquisición en 
Lima.” 

En 1811 el primer congreso 
nacional chileno lo cuenta entre sus 
diputados, y en enero de 1814 es 
nombrado general del Ejército, 
después de lograr la decisiva victoria 
del Cerro. Es allí donde encabeza el 
ataque a la voz de * vivir con honor o 
morir con gloria, el que sea valiente 
que mesiga!” 

En Rancagua, (1 y 2 de octubre de 
1814) al decir de Mitre “sucumbió la 


primera revolución de Chile, 
manteniendo alto su bandera entre 
el fuego y la muerte.” La situación 
forzó a O'Higgins, y muchos chilenos 
comprometidos con la revolución, a 
emigrar. Edmundo Correas, autor de 
un detallado trabajo titulado “San 
Martín y O'Higgins una amistad 
histórica”, nos cuenta que el prócer 
atravesó la cordillera el 12 de octubre 
de 1814, llevando de la brida la mula 
que conducía a su madre, doña Isabel, 
y los acompañaba su hermana Rosita. 
Esa era su familia y nunca más se 
separarían. No tenía más equipaje que 
lo puesto, pero el 15 de octubre 
recibió un mensaje: “El gobernador 
de Cuyo, le ofrecía protección, asilo 
y amistad.” Había salido el sol al otro 
lado de los Andes, y el 17 de octubre 
un abrazo sellaría el primer encuentro. 
San Martín había sido nombrado para 
ocupar ese cargo, el 10 de agosto de 
1814, y antes había pasado un tiempo 
en Córdoba, a donde fuera en busca 
de alivio para su deteriorada salud. 
Para entonces ya había entregado el 
mando del Ejército del Norte que 
había recibido de Belgrano el 29 de 
enero de 1814. ¿Y antes?: antes había 
triunfado en un combate que fue a su 
vez bautismo de fuego para los 
granaderos, el 3 de febrero de 1813 y 
del cual dijo Mitre: “El combate de 
San Lorenzo...” “...fue de gran 
trascendencia para la revolución...” 
“...y, sobre todo, dio un nuevo 
general a sus ejércitos y a sus armas 
un nuevo temple”. Y antes había 
organizado el cuerpo de granaderos a 
caballo, cuyo tercer escuadrón fue 
creado en diciembre de 1812, 
oportunidad en que el gobierno le 
concedió el grado de coronel. Y antes 
se había casado (el 12 de septiembre 


de 1812), y antes había arribado al 
puerto de Buenos Aires procedente de 
Europa, el 9 de marzo de 1812, y 
antes se había despedido de los 
grandes afectos que dejara en 
España, entre ellos su madre a la que 
nunca volvería a ver. Y antes había 
luchado contra los moros, los ingleses, 
los franceses... 

Una confianza mutua y profunda se 
construye rápidamente entre estos 
dos hombres. Cada vez que San 
Martín se ausenta de Mendoza deja a 
cargo del ejército a O'Higgins, 
autorizado a leer hasta la 
correspondencia reservada, lo que 
para algunos, en aquel momento, era 
considerado un exceso de confianza.' 
Paralelamente, una dulce relación 
unió a doña Isabel y Rosita con 
Remedios, la joven esposa del futuro 
Libertador. Muchos años después, allá 
por 1832 en carta de San Martín a su 
amigo, fechada en París el 1% de 
marzo, le expresa sobre el final del 


texto: “Un millón de recuerdos a mi 


señora madre y amable Rosita, no 
haciéndolo de la parte de mi hija 
que ya vive en mi compañía, por 
que me ha pedido poner a usted un 
párrafo al pié de esta. Adiós mi 
amigo querido, por siempre lo será 
suyo San Martín.” 

A continuación se puede leer un 
párrafo de Merceditas [16 años) que 
dice así: “Mi querido señor: como sé 
que es usted el mejor amigo de mi 
Tatita, yo le he suplicado tomarme 
la libertad de ponerle estos 
renglones, con el solo fin de 
saludarlo como igualmente a su 
señora madre y hermana.” 
Después de los clarines de 
Chacabuco, O'Higgins fue 
proclamado Director Supremo de 
Chile, cargo que se ofreció antes a San 


"Otros consideraron también un exceso de confianza, el hecho de que O'Higgins retuviera las directivas que había preparado el 
Congreso de Chile para el General en Jefe del Ejército Libertador del Perú. 
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Martín y este declinó, convencido que 
“El país se resiente de que no sea un 
chileno el que lo mande”, como lo 
dirá más tarde. 

Después del triunfo de Maipú y del 
abrazo que se inmortalizó en el 
magnífico óleo de Subercaseaux, 
O'Higgins mombra a San Martín 
General en Jefe del Ejército de Chile y 
Brigadier General, acelerándose los 
preparativos para la última etapa del 
plan continental. 

¡Qué enseñanzas nos dejaron estos 
hombres que elevados por la fuerza 
del destino a las máximas 
responsabilidades y a las más altas 
jerarquías, jamás permitieron que su 
amistad, tan necesaria a la causa que 
servían, se turbara siquiera por un 
instante! Cuenta Edmundo Correas en 
la obra ya citada, que un buen día 
O'Higgins castiga a un ayudante de 
San Martín (Guzmán de apellido) y le 
informa a su amigo, quien le contesta 
de inmediato: “No digo al ayudante 
mío Guzmán, sino cincuenta mil 
Guzmanes que hubiese puede 
usted echarlos al diablo cuando 
quiera usted y guste. Si el orden 
tiene que seguir adelante, es 
preciso no dejar bicho travieso que 
pueda alterar la tranquilidad 


pública...No me tenga usted 


consideración alguna, pues mi 
primer amigo es usted y la Patria.” 

Ninguna pequeñez podría 
interponerse entre estos hombres y la 
marcha hacia el objetivo compartido. 
Ni tampoco podrían hacerlo las 
carencias de todo tipo que debían 
sobrellevar en los duros comienzos de 
la vida independiente. Por esos días, 
una carta que Miguel Zañartú, 
representante del gobierno de Chile en 
Buenos Aires, le envía a Echeverría, 
ministro de O'Higgins, es sumamente 


elocuente sobre las circunstancias: 
“Echen ustedes, por Dios, el 
Ejército fuera para que viva a costa 
de otro país. Si aquí, con mejores 
recursos no se puede pagar un 
batallón, ¿cómo el pobre Chile 
sostendrá ejército y escuadra?” 

El 20 de agosto de 1820 finalmente, 
“echan el ejército fuera”. Con la 
partida desde el puerto de Valparaíso, 
el Ejército Libertador del Perú inicia la 
última etapa del gran plan, y casi un 
año después de desafiar la evidente 
superioridad numérica de su 
enemigo, San Martín entra en Lima 
abandonada por los españoles, que se 
refugian en la sierra. El Libertador 
declara la independencia el 28 de julio 
y el 3 de agosto debe asumir, por 
imperio de las circunstancias, el 
mando político y militar con el título de 
Protector. No pasarán tres días sin que 
el flamante protector escriba una carta 
a su amigo, explicándole las razones 
que lo obligaron a asumir el cargo. 
“...Mas en el estado en que se 
hallan mis operaciones militares y a 
la vista de los esfuerzos que aún 
hacen los enemigos para frustrar 
mis planes, faltaría a mis más caros 
deberes, si dejando lugar por ahora 
a la elección personal de la suprema 
autoridad del territorio que ocupo, 
abriese un campo para el combate 
de las opiniones, para la colisión de 
los partidos y para que se sembrase 
la discordia que ha precipitado a la 
esclavitud o a la anarquía a los 
pueblos más dignos del continente 
americano.” 

O'Higgins le contesta de inmediato: 
“El bien más grande que usted hace 
a esos pueblos es regirlos.” 

Sería 1822 el año del renunciamiento 
del Gral San Martín y Lima el punto de 
partida de su exilio voluntario. Su 


decisión había sido tomada pensando 
que ese era el mejor servicio que podía 
prestarle al Perú, y viajó entonces a 
Chile con su ”...corazón dilacerado 
por tantas ingratitudes y 
desengaños”, como él mismo 
expresara unos meses antes. 

¿Quién lo alojaría en su propia chacra 
si no O'Higgins?; ¿quién aliviaría su 
salud en esos días de quebranto físico 
que lo aquejaron, si no doña Isabel y 
Rosita? 

Siguiendo el camino del exilio, en 
enero de 1823 el Libertador parte 
hacia Mendoza. No volverá a verse 
con su amigo. Un estrecho abrazo y las 
lágrimas de una despedida que 
presienten para siempre, marcará el 
último encuentro. 

Pocos días después será O'Higgins 
quien pruebe el amargo fruto de la 
ingratitud y el desengaño, cuando 
tropas rebeldes levantadas contra la 
autoridad del Director lo obliguen a 
renunciar. En abril de ese año en carta 
a su amigo le dice: “Señor don José 
de San Martín Mi amigo amado y 
compañero: no sé si haya alguna 
clase de tormentos más de los que 
ha experimentado mi espíritu en 
esta última época reservada a mi 
sufrimiento. La muerte habría sido 
más benéfica que días de tanta 
amargura.” 

“¿Es posible que el corazón de esos 
hombres bajos que deben a 
nuestros esfuerzos su existencia y 
libertad, aparezcan al mundo tan 
débiles y tan ruines?” 

San Martín contesta: “No estoy 
satisfecho interin esté Usted en 
Chile: váyase mi amigo, pues por lo 
que veo ni su honradez, ni servicios 
lo pondrán a cubierto de 
atentados”, y más adelante agrega: 
“Estoy viviendo de prestado, pero 


tengo a doce leguas de ésta una 
chacra llena de comodidades para 
su familia, de la que pueden 
disponer como gusten.” 

El destino del exilio continuó por el 
camino que las circunstancias 
determinaron, y partió O'Higgins al 
Perú para partir después San Martín a 
Europa. 

Se seguirán: escribiendo, 
intercambiando las duras experiencias 
del ostracismo, reflexionando sobre 
los hechos del pasado y del presente, 
consolando el profundo dolor que los 
embarga en el fondo de sus 
corazones, con la ilusión de verse y 
poder algún día volver a pisar la Patria 
tan querida y lejana. 

El 23 de octubre de 1842 murió 
O'Higgins, quien poco antes había 
escrito la última carta de su vida 
dirigida, por supuesto, a su amigo. 
Una parte de San Martín murió 
también al conocer la carta en que 
Rosita le contaba sobre su muerte. La 
impresión fue grande, sufrió un 
desvanecimiento y estuvo en cama 
varios días. En esa carta decía: “Así 
murió el hombre cuya memoria no 
sólo vivirá en Chile sino en toda 
América, sin poderse decir si era 
mejor su espíritu que su corazón, 
porque su espiritu y su corazón sólo 
vivían en el bien y para el bien.” 

Sus restos tardaron veintiseis años en 
volver a Chile, con todos los honores y 
homenajes merecidos, de los que 
careció en la última parte de su vida. 
Treinta años tardaron los restos de su 
amigo, en volver a Buenos Aires. 

Para ambos el tiempo echó luz y 
verdad sobre sus vidas y sus obras, 
como lo pronosticó el general San 
Martín: “En cuanto a mi conducta 
pública, mis compatriotas como en 
lo general de las cosas dividirán sus 
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opiniones: los hijos de estos darán 
el verdadero fallo.” 

América llora sus ausencias, pero 
atesora sus ejemplos y asume el 
compromiso de seguirlos. 

En ese monumento que imaginamos 
ya erigido, modesto y magnífico a la 
vez, una placa de bronce con un verso 
de Leopoldo Lugones dirá así: 


“Aquellos grandes hombres, con 
dignidad severa, 
Que es la lección más alta de su 


ilustre carrera, 

En la bella y difícil conciencia del 
deber 

Para honra de la Patria, dicen cómo 
hay que ser. 

...Pues ellos nos dejaron en sus 
actos más bellos, 

el duro y noble encargo de ser 
mejores que ellos. 

...¡Y lo que nos los torna más 
buenos y admirables 

en los póstumos días, es que son 
imitables!” 


Buenos Aires, Abril de 2006 


San Martín y O'Higgins. Monumento ecuestre que 
se encuentra en Maipo, República de Chile. 
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OBIERNO DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES 


Carta inédita de doña María de los 
Remedios de Escalada de San Martín 


y Matorras. Su carácter, su temperamento. 


Su extremada juventud, su frágil salud 
y su breve vida contribuyeron a forjar 
en la mente argentina una imagen de 
mujer virtuosa con una personalidad 
no muy firme- ¿quizás débil?- ubicada 
por su destino al lado de un hombre 
fuerte, imperioso si se quiere, que 
estuvo alejado de ella debido a sus 
actividades castrenses y campañas 
militares en el Norte y en Cuyo, en 
Chile y el Perú, mientras ella se 
refugiaba en el seno de su destacada 
familia porteña, salvo el breve período 
que compartió con él en la cuidad de 
Mendoza. El director Posadas alguna 
vez se refirió a ella, en la carta a San 
Martín y en tono afectuoso, como la 
“gordita” (3-VIl-1814)]'. Su más 
reciente biógrafa la considera ”...un 
fantasma homenajeado pero poco 
conocido...”.” 

Con todo, un documento manuscrito 
datado poco más de dos años antes de 
su muerte (3-VIII-1823) nos la revelaría 
un tanto diferente. En efecto, con 
alrededor de 21 años, en una carta al 
administrador de su marido en 
Mendoza le recriminaba en forma muy 
directa y terminante no haberle dado 
respuesta a una misiva en la que 
hablaba ”...sobre el molino y 
chacra...” que poseía con su esposo y 
le daba instrucciones para el futuro; 
aquél estaba destinado a proveer pan, 
ésta la había adquirido San Martín 
quién, hacia 1818 hizo sobre ella un 
contrato de cultivo con Pedro 


*Cristián García Godoy + 


Advíncula Moyano.” 

Empero, en la carta a que nos estamos 
refiriendo, doña María de los 
Remedios no se refería a algún bien en 
particular, como en la anterior, sino a 
“todo lo que tiene a su cargo 
perteneciente a mi marido...”. Es 
más, le urgía a Moyano que le 
escribiera ”...instruyéndome de 
todo...” ya que le repetía “...debe 
usted entenderse conmigo...” sobre 
todo el mencionado patrimonio de la 
sociedad conyugal. Para obrar así, 
contaba con el poder que emanaba 
del primer testamento que redactara 
San Martín en Mendoza (23-X-1816), 
antes de partir para la Campaña de los 
Andes, en el cual “...dispone y es de 
su voluntad dar y conferir en primer 
lugar a su esposa... un poder 
amplio y tan bastante como 
requiera y sea necesario para que 
perciba y se haga cargo de todos 
los bienes que tiene y posee..., así 
en ésta como en cualquier otra 
parte, disponiendo de ellos y 
administrándolos como le parezca, 
libre y francamente y que pueda 
practicar... las diligencias que se le 
ocurran... por sí y sin intervención 
ni permiso de juez o autoridad 
alguna...”.' 

Al parecer, no era la primera vez que le 
escribía a Moyano, pues en otra 
ocasión le había informado que 
”...San Martín me dice en una de sus 
cartas, que con motivo de alejarse 


*Miembro correspondiente de la Academia Sanmartiniana en Estados Unidos. 


él, deberá usted entenderse 
conmigo sobre la chacra y el 
molino...” (1820). ¿Sería ésta la carta 
que había llevado Martín José Warnes 
(1775/1842), aquel oficial naval que 
luchara en Trafalgar bajo el almirante 
Baltasar Hidalgo de Cisneros (más 
tarde el último virrey con mando en el 
Río de la Plata) y que ya en las 
Provincias Unidas había formado en la 
artillería del Ejército de los Andes? 

El destinatario don Pedro Advíncula 
Moyano no era un mero amanuense o 
empleado de poco rango; era un 
mendocino de pura cepa bien 
emparentado, buen patriota y amigo 
personal de San Martín, con quien éste 
intercambiaría correspondencia 
durante su expatriación. Se trataba de 
uno de aquellos a quien el entonces 
Director Gervasio Antonio de Posadas 
le había sugerido que conociera 
cuando lo nombró gobernador 
intendente de Cuyo.” 

Este documento de doña María de los 
Remedios, que ahora damos a 
conocer, es de febrero de 1821 y lo 
considero inédito. Corresponde a la 
época en la que el General San Martín 
ya estaba en el Perú y le había 
informado a O'Higgins que la libertad 
de este virreinato era cada día más 
segura como también que la 
insurrección popular se extendía por 
todas partes (23-XIl-1820). Entretanto, 
por la misma época, San Martín 
padecía de una salud que estimaba 
destrozada, según le decía en otra 
carta al mismo O'Higgins y por ese 
tiempo había estado vomitando 
sangre por una semana, por cuya 
razón creía que pronto se iría a la 
tumba (3-11-1821).* 


El texto completo de la carta de doña 
María de los Remedios dice así: 


Buenos Aires y febrero 7/1821 
Paisano y amigo: 


Con don Martín Warnes le 
escribí a Ud., hablándole sobre el 
molino y chacra, consecuente con 
las órdenes de San Martín, y no 
habiendo tenido contestación, lo 
hago nuevamente repitiéndole que 
debe Ud. entenderse conmigo 
sobre todo lo que tiene a su cargo 
perteneciente a mi marido; así le 
ruego a Ud. me escriba 
instruyéndome de todo. 

Dele Ud. mis cariños a su 
señora y mande a la servidora y 
afeccionada. 


Remedios de San Martín 


Su letra, su redacción y su firma en este 
documento podrían sugerir y hasta 
indicar en doña María de los Remedios 
un carácter y un temperamento un 
tanto diferentes al que generalmente 
sele ha atribuido.” 
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Romance de los tres granaderos 
de Chacabuco 


La luna de Chacabuco 
pinta de plata las cuestas 
por donde van en silencio 

sombras, jinetes, emblemas, 
tras un general invicto 
que preside la contienda. 


Las dos de la madrugada 
vierte penumbras espesas 
en los quebrados perfiles 
de los valles y las cuencas, 
y más allá de los cerros 
el Aconcagua blanquea 
con sus cumbres imponentes, 
ras con ras de las estrellas. 


La luna de Chacabuco 
pinta de plata las cuestas 
por donde los escuadrones 
cruzan la noche patética. 
Al resonar de los cascos 
una roja polvareda 
se levanta de los riscos 
y con el aire flamea, 

y entre los áridos cauces 
-moteados de hierbezuelas- 
el trote de los corceles 
es un tambor de epopeya. 


Tras un general invicto: 
sombras, jinetes, emblemas. 


El alba del doce sube 
poniendo luces inciertas 
en la nieve de las cumbres, 
ras con ras de las estrellas. 
Por la ruta de Santiago 
la columna serpentea 
con San Martín a su frente, 
la libertad por bandera 


Coronel Orlando Mario Punzi + 


y un cortejo de centauros: 
alud, huracán, marea. 


Tres mil seiscientos soldados 
vienen trepando la sierra, 
fijas las hoscas miradas 
y con el alma suspensa. 
Asperos dedos se crispan 
debajo las cazoletas 
con un cimbrado de nervios 
y un escozor en las venas. 


Los ojos del sol atisban 
el prodigio de la escena: 
al oriente las montañas 
entre cúspides deshechas, 
muros de talla gigante, 
hielos, glaciares y peñas. 
Y al fondo del panorama 
las olas del mar violeta 
que se rompen en las firmes 
nervaduras ribereñas. 
Oscuros cordones pugnan 
hacia la costa chilena 
desde los altos macizos 
que demarcan la frontera, 
y entre planos sucesivos 
que descienden y se elevan 
ondulando va la clara 
perspectiva de la huella 
que tuerce, que se bifurca, 
gira, dobla, zigzaguea. 


Asperos dedos se crispan 
debajo las cazoletas. 


Verdes montes de quillayes 
en los pedregales medran, 
y en las agrestes comarcas 
-Chatas, pizarrosas, negras- 
descienden al occidente 
cuchillas y serrezuelas. 
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Y cuando la luz del corvo 
sobre la loma destella, 
y es tal un mudo mandato 
y una dramática seña, 
la columna se divide 
sobre el paisaje de piedra: 
dos batallones arriba 
siguiendo la Ruta Vieja. 
Crámer y Conde cabalgan 
al comando de las fuerzas. 
Cuatrocientos granaderos 
se alistan en la tarea 
mientras brillan los morriones 
en la mañana serena. 


Dos batallones arriba 
y O'Higgins a la cabeza. 


Ya la luz del mediodía 
rebasa las prominencias 
con ígneos toques dorados 
y plateadas acuarelas, 
cuando cargan los patriotas 
a rigor de bayoneta 
por la rampa de los cerros 
y las agudas laderas. 

A la distancia de tiro 
las tercerolas chasquean, 
y entre los fuegos cruzados 
que parten de las trincheras, 
y el grito de los rebeldes 
y el resoplar de las bestias, 
el ímpetu del ataque 
rebasa las cabeceras, 
arrolla los contrafuertes, 
se recobra, se renueva, 
monta los pétreos taludes 
hacia las cotas extremas, 
se gasta por los riscales, 
vacila, sangra, se mella, 
retrocede por las gradas, 
los declives, las cunetas, 
baja las rudas pendientes, 
se detiene, se repliega... 


Ya los primeros caídos 
jalonan la dura brega 


y el sol en los acarreos 
alumbra, brilla, chispea. 


IV 


De pronto, rasgan el hondo 
sopor de la cordillera 
roncos bramidos de furia: 
se desploman las mesetas, 
se desgajan los sillares 
de las cúspides enhiestas 
y se mueven las montañas 
sobre el pedregal que tiembla. 
¿Es un alud de peñascos 
desprendido de las crestas? 
¿Una avalancha de rocas 
mayúscula se proyecta? 
¿O los cóndores andinos, 
como genios de leyenda, 
se lanzan desde los cielos 
con meteórica violencia? 


Astillanse los basaltos 
de columnas gigantescas, 
se resquebrajan los muros, 
los pináculos se quiebran: 
¿quién conmueve los cimientos 
de los Andes, quién acecha? 
Tras un general invicto: 
sombras, jinetes, emblemas 
y el torrente de los criollos 
con Soler batiendo brecha. 


Con mil doscientos infantes 
de Alvarado y de Las Heras, 
el aluvión de patriotas 
desborda la Ruta Nueva 
y al flanco de los realistas 
las lomadas atropella, 
sube los curvos ribazos, 
las monstruosas escaleras, 
se encarama por las puntas 
de filosas eminencias, 

a tiempo que desde el tope 
de los collados se acercan 
el granadero Zapiola 
y el sableador Necochea. 


¿Es un alud de peñascos 
desprendido de las crestas? 


O'Higgins carga de frente, 
martilla, punza golpea; 
Soler rebasa de lado 
las líneas de la defensa, 

y el enemigo se tuerce, 
cimbra, se encoge, se cierra, 
forma cuadro, se debate 
con inútil entereza 
y aguanta las embestidas 
sin dar resuello ni tregua. 


Y en tanto que la batalla 
tiñe de rojo las sendas, 

y entre el olor de la pólvora 
los estampidos humean, 
San Martín alza su brazo 
-y en el brazo la bandera- 
y acaudillando su gente 

se lanza, galopa, trepa, 
se empina por las barrancas 
en embestida suprema 
y el choque levanta nubes 
de guijos y de pedreas, 

y los sables se destrozan 
hachando diestra y siniestra, 
a tiempo que los corceles 
adivinan la reyerta 
-Dilatados los ollares 
y de punta las orejas-: 
potros de sangre caliente 
que se encorvan en las riendas, 
se afirman sobre las patas, 
brincan, piafan, manotean, 
se alzan en los entreveros 
cuando pican las espuelas 
y hacen bailotear las crines 
al fragor de la pelea. 


Y cuando desde las cimas 
la mano del viento llega 
y baja limpiando gases 

y humos y polvos y nieblas, 
ya bajan los españoles 
huyendo de la refriega 

mientras veloces partidas 
los acosan, los sablean, 


Pedro Subarcaseaux. Batalla de Chacabuco. Óleo c. 1910 


los persiguen, los reducen 

en las casas de la hacienda 
y allí se rinden las armas 

a los soldados de América. 


Yacen quinientos realistas 
en las cerriles riberas 
como trágicos mojones 
de la romántica gesta 
y hay seiscientos prisioneros, 
cien fusiles y dos piezas 
y tres estandartes regios 
como trofeos de guerra. 


El sol del nuevo crepúsculo 
sobre el Pacífico riela 
y hace brillar a lo lejos 
las altas nieves eternas. 
Dardos de púrpura hieren 
como flamigeras flechas 
el terreno del combate 
que tiene manchas bermejas. 
Por la ruta de Santiago 
la columna serpentea 
con San Martín a su frente, 
la libertad por bandera 
y un cortejo de centauros: 
alud, huracán, marea. 


La luna de Chacabuco 
viene limando las cuestas, 
y entre los riscos alumbra 

-Moteados de hierbezuelas- 
tres granaderos caídos 
en pos de la Independencia. 


Museo de Armas de la Nación. Buenos Aires. 
Medidas: 222 x 138 cm. 
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Actividades del Instituto Nacional 
Sanmartinano en 2005 


Durante los años 2003 y 2004, la Casa 
de Grand Bourg, sede del Instituto 
Nacional Sanmartiniano fue sometida 
a Importantes obras de 
mantenimiento, que estuvieron a 
cargo de la Secretaría de Obras 
Públicas de la Presidencia de la 
Nación. Ello motivó que durante esos 
dos años no pudieran realizarse las 
visitas de delegaciones estudiantiles, 
se dificultaron aunque nunca cesaron- 
las consultas a la biblioteca y 
disminuyeron las conferencias, que 
debieron realizarse en otros lugares. 
En noviembre de 2004 recién pudo 
utilizarse nuevamente la Casa de 
Grand Bourg. 

En 2005, con las tan necesarias obras 
terminadas, se reiniciaron las 
actividades normales en la sede. Las 
visitas de delegaciones estudiantiles 
retomaron su ritmo normal y se 
incrementó la concurrencia a la 
biblioteca. Los miércoles a la tarde, 
entre abril y noviembre, tuvieron lugar 
los habituales actos académicos, que 
consistieron en la realización de un 
panel, seis presentaciones de libros y 
de la página web, dos conciertos, un 
acto de imposición de Palmas 
Sanmartinianas y veintidos 
conferencias. 

Entre estas conferencias hubo dos de 
incorporación de miembros de 
número de la Academia 
Sanmartiniana, el general Jorge César 
Estol y el doctor Diego Ignacio 
Sarcona. Otros conferenciantes fueron 
los académicos doctor Rodolfo E. 
Argañaraz Alcorta, profesora Florencia 


Grosso de Andersen, señor Antonio 
Grand, ingeniero Carlos Alberto 
Guzmán, doctor Aníbal Jorge 
Luzuriaga, coronel doctor José Luis 
Picciuolo , contralmirante Laurio 
Destéfani. También disertaron los 
académicos correspondientes doctor 
Cristián García Godoy y doctor Sergio 
Martínez Baeza. Además dieron 
conferencias los siguientes invitados: 
el embajador de Perú, doctor Martín 
Belaúnde Moreyra, el ex embajador 
del Uruguay doctor Juan Carlos 
Ferreyra, el señor Juan Carlos Páez 
Garramuño, el general doctor Luis 
Pacífico Britos, el Licenciado Marcos 
de Estrada, el vicealmirante Oscar 
Carlos Albino, el doctor Alberto 
Delmar, el teniente coronel doctor 
Claudio Morales Gorleri, el capitán de 
navío Jorge Rolando Bergallo el 
doctor Luis Eduardo Boffi Carri Pérez y 
el coronel Orlando Mario Punzi. 

Todas estas conferencias versaron 
sobre temas relacionados con la 
historia sanmartiniana y de nuestra 
emancipación nacional. 


Imposición de Palmas Sanmartinianas al Coronel Roberto 
Gustavo Fonseca el 4 de mayo de 2005. Se las colocó el 
Asesor General del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
Embajador Guillermo de la Plaza. 
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CON LOS CREDITOS HIPOTECARIOS BH, USTED ES DUEÑO 
de comprar su casa y pagarla en 20 años con tasa fija y en pesos 


BANCO . 
Hipotecario 


Creador de Dueños 


Créditos con destino adquisición, construcción, ampliación, refacción y/o terminación de viviendas, compra o refacción de locales comerciales y cancelación 
de hipotecas de otros bancos. Financiación hasta el 70% del valor de la garantía. Ejemplo: para un crédito de $ 70,000 y una garantía de $ 100.000, a un 
plazo de 20 años: T.N.A, fija: 9.75%, T.E.A.: 10,20%, C.F.T.: 14,46%, El C.FT. incluye: interés, comisión de administración, IVA s/comisión de administración, 
seguro de vida, seguro de incendio, IVA s/seguro de incendio e impuestos internos s/seguro de incendio. Ingreso mínimo requerido: $ 1.500 netos. 


El monumento “Retorno a la Patria” en el 
Manzano Histórico de Tunuyán 


La provincia de Mendoza cuenta con 
uno de los monumentos más 
hermosos al General San Martín. Es el 
que recuerda su regreso al país tras su 
gesta libertadora y está emplazado en 
el paraje en que se encontró con su 
antiguo subordinado, el capitán 
Manuel de Olazábal, que habia ido a 
recibirlo cuando regresaba de Chile 
por el paso de Piuquenes. Tras 
atravesar el Portillo Argentino, el 
encuentro se produjo el 29 de enero 
de 1823 al pie del Manzano Histórico, 
que se conserva en proximidades del 
monumento. 


Este, emplazado en 1950, está 
coronado por un conjunto 
escultórico, obra del escultor Luis 


El Monumento “Retorno a la Patria” en el manzano Histórico 
de Tunuyán 


Perlotti, que representa a San Martín. 
El héroe luce un poncho y sombrero y 
está montado en una mula, 
abrazando a Olazábal, que se 
encuentra de pie. Los bajorrelieves 
muestran a miembros del Ejército de 
los Andes montados en mulas. 


En sus inmediaciones se colocaron 
diferentes placas, que en estos 
momentos se encuentran depositadas 
en la Municipalidad de Tunuyán a 
causa de tareas de mantenimiento 
que se han encarado. Una de ellas 
tiene una poesía dedicada a San 
Martín en idioma francés. Es la única 
que conocemos en nuestro país con 
versos en ese idioma y que se 
transcribe a continuación: 


Le retour de San Martín 


Par ce rude Portillo des Andes 
le héros est enfin de retour, 

il arrive á la pointe du jour, 
Olazabal est lá pour l'attendre. 
Admirez: leur rencontre est si tendre. 
-Mon enfant!- balbutie son amour. 
Puis,montrant les sommets d'alentour, 
lui declare: il est temps de descendre 
des hauteurs oú jadis 'Amérique 
contempla notre marche heroique 
a llassaut de ces murs de granit 
pour tomber sur les camps ennemis. 
Mais, laissons qu'en repare l'histoire, 
descendons sans penser á la glorie 


F. Teophane. 


Traducción: 


El regreso de San Martín 


Por este rudo Portillo de los Andes 
el héroe está al fin de regreso, 
llega al amanecer, 

Olazábal está allí para esperarlo. 
Admiren: su encuentro es tan tierno. 
-¡Hijo mío!- balbucea con amor. 
Después, mostrando las cumbres de alrededor, 
le declara: es tiempo de descender 
de las alturas donde antaño América 
contempló nuestra marcha heroica 
al asalto de estos muros de granito 
para caer sobre las posiciones enemigas. 
Pero, dejemos que de ello se ocupe la historia, 
descendamos sin pensar en la gloria. 


Homenajes al General San Martín 


En el tradicional escenario de la 
histórica plaza San Martín de la ciudad 
de Buenos Aires, el Instituto Nacional 
Sanmartiniano organizó, 
conjuntamente con el Regimiento de 
Granaderos a Caballo y la Embajada 
de Chile, las ceremonias de homenaje 
al Gran Capitán de los Andes en los 
aniversarios de las batallas de 
Chacabuco y de Maipú. En ambos 
actos formaron la bandera, un 
escuadrón y la fanfarria del 
regimiento. 

En el primero de ellos pronunciaron 
sendos discursos el jefe del escuadrón 
Chacabuco, capitán Alvaro Bazán, el 
agregado de defensa y militar a la 
Embajada de Chile, coronel José Pérez 
Zúñiga y el vicepresidente 1 del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, 


doctor Rodolfo Argañaraz Alcorta. En 
el otro acto, los oradores fueron el jefe 
del escuadrón Maipo, capitán Daniel 
Alberto Arona, el académico 
sanmartiniano coronel doctor José 
Luis Picciuolo y el embajador de Chile 
Luis O. Maira Aguirre. 

El 25 de febrero, en el aniversario del 
nacimiento del Padre de la Patria, el 
Instituto realizó una ceremonia ante el 
mausoleo en que reposan sus restos 
dentro de la Catedral Metropolitana. 
Allí rezó un responso el capellán mayor 
del Ejército, monseñor Mario Liborio 
de Leone, colocaron una palma de 
laureles el presidente del Instituto y el 
jefe del Estado Mayor General del 
Ejército y un trompa de Granaderos 
efectuó el toque de silencio. 


8” Cruce de los Andes al lomo de mula 


La Asociación Cultural Sanmartiniana 
Cuna de la Bandera de Rosario llevó 
adelante con éxito su 8vo. Cruce de los 
Andes. Durante varias jornadas 101 
argentinos recorrieron a lomo de mula 
más de 190 kilómetros por el paso de 
Uspallata. En este homenaje al 
General San Martín participan 
expedicionarios de varias provincias 
argentinas, muchos de ellos son 
rosarinos. Se trata de la mayor 
expedición civil desde 1817. 

La idea de la Expedición Cruce de los 
Andes a “lomo de mula” nació en el 
año 1996 como un proyecto 
pedagógico y cultural con el objetivo 
de enseñar a los jóvenes la historia 
argentina de una manera distinta. Este 
hecho cultural da la posibilidad de, a 
través de los medios de comunicación, 
transmitir un importante mensaje a 
cada hogar argentino. Desde 
entonces, y en cada expedición, 
distintos medios periodísticos 
acompañaron todas las expediciones. 
La travesía comenzó en el Campo 
Histórico “El Plumerillo” en la ciudad 
de Mendoza, lugar donde el General 
San Martín alistó a su Ejército y tras 
pasar por Aguas de la Cueva, 
Uspallata, Polvaredas, Puente del Inca 
y Cuevas, culminó a poco menos de 
4.000 metros de altura, muy cerca del 
Cristo Redentor, símbolo de la 
confraternidad entre Argentina y 
Chile. 

Sin embargo, una fuerte tormenta que 
azotó esa zona de la cordillera impidió 
que la expedición llegara a la cumbre. 
Ya en el descenso final las 


temperaturas bajaron por debajo de 
-59 , los vientos eran muy intensos y al 
caer la lluvia los organizadores 
pudieron confirmar que habían 
tomado la decisión correcta al no 
permitir continuar ese último tramo. 

El Cruce de los Andes a lomo de mula 
es parte del proyecto pedagógico que 
se desarrolla con el objetivo de dar a 
conocer la vida y obra del General San 
Martín y sus nobles valores. La 
institución trabaja a lo largo de todo el 
año para la concreción de este 
proyecto con la participación directa 
de jóvenes profesionales: 
comunicadores, médicos, abogados, 
estudiantes, oriundos de todo el país. 
Durante el 2005 se inscribieron a 
través de la página web cerca de dos 
mil personas, de las que se hizo una 
selección a partir de entrevistas 
personales en las que se evaluaron las 
condiciones y aptitudes físicas, de 
salud, conocimiento histórico y 
experiencia con ganado. 

De los 101 jinetes divididos en 7 
patrullas mixtas, un 30 % fueron 
mujeres. La más joven, María Celeste 
Rodríguez tiene apenas 12 años y el 
de más avanzada edad 72 años. 
También son parte del grupo 6 
comunicadores de medios 
periodísticos provinciales y 
nacionales, que gracias al soporte 
tecnológico que les facilita la 
Asociación y el Regimiento de 
Infantería de Montaña 16”Cazadores 
de los Andes” transmiten las 
experiencias vividas durante el viaje. 
Además, participaron veteranos de la 
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Guerra de Malvinas y el Padre Jorge 
Oesterheld, quien se desempeña 
como vocero del Episcopado 
Argentino. Durante meses todos se 
prepararon para tener la posibilidad de 
recorrer la ruta sanmartiniana y 
rememorar así parte de la historia de 
nuestra patria. 

Este viaje sería imposible de realizar sin 
el apoyo del Ejército Argentino y del 
Regimiento mencionado. Hay un 
importante movimiento de logística 
que consta de seis camiones (entre 
ellos dos unidades “todo terreno” 
Unimog), dos colectivos, una 
ambulancia, un helicóptero, dos 
motos, 150 mulas y aproximadamente 
50 oficiales y suboficiales, parte 
fundamental de la operación. 

La agrupación cuenta con su propio 
sitio web, el cual recibió hasta la fecha 
más de 350.000 visitas. 

La actualización de este espacio fue 
diaria. Se ocuparon de ello un equipo 


de jóvenes integrantes de la 
asociación; las fotos de cada día, las 
crónicas de lo sucedido, relatos de 
expedicionarios, todo puede 
encontrarse y así vivir de cerca las 
alternativas del viaje. 

Durante los días del cruce al menos 
dos mil personas ingresaron día a día. 
Se recibieron fraternales correos 
electrónicos de argentinos radicados 
en el exterior que se interesan por la 
travesía. A la dirección 
info8crucedelosandes.com.ar 
llegaron mensajes de países tales 
como Australia, Indonesia, Japón, 
Sudáfrica, Francia, Italia, España, 
Brasil y Estados Unidos. 

Esta actividad se realiza bajo la 
conducción del Presidente de la 
Asociación Teniente Coronel VGM 
Víctor Hugo Rodríguez, con quien 
colabora eficazmente desde Buenos 
Aires el Coronel Davíd Cabrera Rojo.- 


Expedicionarios en pleno Cruce de los Andes 


Lanzamiento de la campaña: 
“El regreso de San Martin” 


El día 18 de mayo en horas de la 
mañana se realizó en el Instituto 
Nacional Sanmartiniano el 
lanzamiento de la campaña “El 
regreso de San Martín”, al que 
asistieron como invitados los 
representantes de las instituciones que 
auspician esta actividad y los medios 
de comunicación que gentilmente 
ayudarán a difundirla. 

El objetivo de esta campaña es 
revalorizar la importancia de practicar 
los principios éticos y morales en la 
conducta de los ciudadanos a través 
de las enseñanzas que dejara el prócer 
en su trayectoria, como también 
recordar aspectos de su vida, difundir 
su imagen tanto física como moral y 
rendir homenaje a su obra. 

El público al que va dirigida será la 
Comunidad Educativa de la 
Enseñanza General Básica y nivel 
Polimodal, así como los niveles de 
educación primaria y secundaria de las 
jurisdicciones no adheridas a la ley 
Federal de Educación. 

Se ha previsto desarrollar esta 
campaña en cinco fases asaber: 

-Fase 1. Preparación: (desde 
el 15 febrero al 30 mayo). Incluye 
planeamiento, determinación de 
necesidades, obtención de recursos, 
etc. 

-Fase 2. “Conociendo a San 
Martín”: (desde el 1? de junio al 15 de 
agosto). Consistirá en un concurso de 
preguntas y respuestas a través de 
nuestra Pag. Web. 

-Fase 3. “Recordando a San 


mr 


Martín”: (desde el 16 de agosto al 30 


de septiembre). 

Incluirá la difusión de bibliografía, 
láminas, CD, etc. con destino a los 
colegios. 

-Fase 4. “Homenajeando a 
San Martín”: acto público central el 
día 5 de noviembre en el “Campo de 
la Gloria” en San Lorenzo, con 
entrega de premios de la fase 2, 
recepción de una bandera, réplica de 
la del Ejército de los Andes, donada 
porla Sastrería Militar a nuestro 
Instituto, y la destacada presencia de 
las Asociaciones Culturales 
Sanmartinianas que concurrirán a las 
Séptimas Jornadas, a realizarse en 
Rosario. 

-Fase 5. “De los Andes a la 
Antártida”: (entre febrero y marzo de 
2007). Consistirá en el traslado de la 
bandera del Ejército de Los Andes a la 
Base Gral San Martín del Ejército 
Argentino, que cumple 55 años. 


Durante el acto el Presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, Gral 
Brig (R) VGM D Diego Alejandro Soria 
se refirió a su significado e 
importancia, completándose luego el 
contenido y explicación de las fases a 
desarrollar con las exposiciones del 
Director de Extensión Sanmartiniana, 
Gral de Brigada (R) D Jorge César 
Estol; la Coordinadora General del 
Proyecto Lic. María Alicia Timpanaro y 
la Encargada de Sistemas Informáticos 
Sra. Victoria Mendoza. 

Coincidente con esta presentación se 
inició la distribución por correo de 
30.000 afiches con destino a las 
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escuelas y colegios del país. 

Nuestra Secretaria General, Sra. María 
Teresa Serrano Tomas de Tavitián, 
escribió unas líneas en un borrador 
para esta crónica, que transcribimos a 
continuación: “No fue fácil. Había un 
solo objetivo: difundir la imagen y 
rendir homenaje al Padre de la 
Patria, pero la etapa <Conociendo a 
San Martín> era un enorme abanico 
de llegadas desconocido para la 
mayoría: diagramación, 
informática, convocatoria, bases y 
reglamento, afiches, divulgación, 
administración, difusión, 
despacho. A veces las tensiones 
fueron muchas, y no faltó algún 
desánimo, pero siempre hubo más 
“¡Felicitaciones al equipo!” y nunca 
faltaron las palabras mágicas “por 
favor” y “gracias”. Esto fue 
suficiente para seguir adelante. 

Hoy vemos hecho realidad el fruto 
de un sueño y el esfuerzo de un 
trabajo en equipo, de nuestro 
equipo. 

Poder ver en la pantalla de nuestro 
salón la página Web institucional y 
poder navegar por ella para 
investigar y encontrar las 
respuestas del concurso, apreciar 
los afiches con la imagen del 
Libertador invitándonos, 
señalándonos para que sigamos 
(como lo concibió el artista 
Guillermo Roux). 

Participar del lanzamiento de la 
campaña, es una feliz realidad, pero 
es sólo el comienzo. Nuestra 
esperanza está puesta en que todos 
los niños y jóvenes del país 
participen y les interese saber algo 
más sobre el Padre de la Patria, el 
señor de quien Bartolomé Mitre 
dijo: “Tuvo el instinto de la 
moderación y del desinterés, y 
antepuso siempre el bien público al 
interés personal.” 


<Murió sin “quejas cobardes en los 
labios, sin odios amargos en el 
corazón, viendo triunfante su obra 
y deprimida su gloria>.” 


El Presidente del INS junto al equipo de trabajo conformado 
para esta campaña, frente a la entrada de la sede del Instituto 
en la réplica de la casa de Grand Bourg. 


Durante el acto de lanzamiento de la campaña “El regreso de San Martín”, 
vemos de izquierda a derecha a la Lic. María Alicia Timpanaro [coordinadora 
general del Equipo de Trabajo), al Gral Br (R) VGM Diego Alejandro Soria 
[Presidente del INS), al Sr. Jorge Polo (Gerente de Marketing de la Empresa 
Tersuave], al Gral Br (R) Jorge César Estol (Director de Extensión Sanmartiniana) 
y a la Sta. Victoria Mendoza (a cargo del programa informático), junto al cuadro 
de Guillermo Roux, elegido como imagen de los 40.000 afiches que se 
distribuyeron en todo el país. 


Reseña Bibliográfica 


“San Martín contraataca”, de Francisco Hipólito Uzal. 
Ediciones Theoría. Buenos Aires, 2002. 


En los últimos años se publicaron 
varios libros en los que se intenta 
desacreditar la figura del General San 
Martín adjudicándole actitudes y 
vicios totalmente inexistentes y, por 
supuesto, carentes de todo sustento 
documental. En uno de ellos (y 
después el tema ha sido repetido en 
distintas publicaciones), se dice que 
nuestra epopeya de la independencia 
fue llevada a cabo por mandato de 
Inglaterra, bajo la organización 
posiblemente dirigida desde la 
masonería de Londres y que San 
Martín había sido sencillamente un 
agente al servicio de Inglaterra. 
Francisco Hipólito Uzal, que ha 
ganado merecido prestigio como 
historiador, se encarga de refutar esos 
infundios, como expresa en su 
prólogo el profesor Enrique Mario 


Mayochi, en este “libro vigoroso 
como todos los salidos de su pluma, 
riguroso por el soporte documental 
en que se asienta, firme en sus 
juicios y en algunas páginas de una 
extrema dureza, aunque 
comprensible, para juzgar esos 
lamentables dichos que la 
posteridad agradecida creía ya 
definitivamente sepultados... La 
lectura de “San Martín contraataca” 
dará paz a ciertos espíritus 
perturbados por desagradables 
asertos sobre el Padre de la Patria. 
También contribuirá a confirmar el 
reconocimiento cívico debido al 
compatriota que nació en esta 
América, retornó a ella para 
contribuir a la obtención de la 
independencia política y la amó 
hasta el fin de sus días”. 


D.A.S. + 


“Remedios de Escalada de San Martín su vida y 
su tiempo”, de Florencia Grosso. Editorial Dunken. 
Buenos Aires, 1999. 


Una vez más nuestra distinguida 
académica nos deleita con su fina 
prosa, tratando de rescatar para el 
conocimiento de nuestras 
generaciones cómo fue la vida de 
Remedios de Escalada de San Martín. 
Con interesantísimas pinceladas de la 
época, nos acerca a la mujer que 


“..,me ha mirado para toda la vida”, 
como dijera San Martín, según es 
tradición, al conocerla. 

Pero para ella la vida sería muy breve, y 
adaptando las palabras de uno de los 
grandes próceres americanos, pero en 
el ámbito privado del hombre a quien 
amó y por quien fue amada, 
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podríamos decir que a Remedios, en 
su justa medida, también le tocó la 
suerte del relámpago: ”...rasgar un 
instante las tinieblas, fulgurar 
apenas sobre el abismo y tornar a 
perderse en el vacío.” 

Emocionan y hasta conmueven 
numerosos relatos a través de los que 
se puede tomar conciencia de “su 
vida y su tiempo” como reza una 
parte del título de la obra. 

La estructura del libro se basa 
en una descripción amena de la 
sociedad de entonces, sus 
costumbres, los personajes y sus 
circunstancias, para acompañar 
después el relato de un hombre y una 


mujer, desde que se conocen hasta 
que la muerte los separa, superando 
las dificultades de “abordar desde un 
ángulo estrictamente histórico y 
público una vida que se desarrolló 
en el ámbito habitual y privado”, 
como dice Juan José Cresto en su 
prólogo. 

“Remeditos precisaba una biografía 
definitoria estudiada a la luz de la 
escasa documentación existente, 
de una mujer para otra mujer.” 
Termina Cresto. 

A nosotros nos queda por 
decir: qué oportuno y conveniente 
resultó, al fin, que esa mujer fuera 
Florencia Grosso. 


J. C.E.o 


“Correspondance et autres écrits du Libertador José de 
San Martin”, de Jacques Joset y Philippe Raxhon, 
Université de Liege. Lieja 2004. 


Los escritos del General San Martín no 
habían sido nunca dados a conocer en 
una traducción al francés. Ese vacio ha 
sido comenzado a llenar por este 
trabajo del Centro de Investigaciones y 
Estudios sobre Ibero América de la 
Universidad de Lieja. 

Los textos han sido seleccionados de 
los “Documentos para la historia del 
Libertador General San Martín” del 
Instituto Nacional Sanmartiniano, de 
“Documentos del Archivo de San 
Martín” y de “San Martín y su 
correspondencia”. Los responsables 
de la selección y dirección de la obra 
son el presidente y el secretario del 
mencionado Centro, este último, el 


profesor Raxhon, es a su vez 
presidente del Instituto Sanmartiniano 
de Bélgica. 

Los escritos son precedidos por varios 
ensayos dedicados a la problemática 
de la guerra de la independencia de 
Hispanoamérica y a la figura del 
general San Martín y el libro termina 
con una biografía sintética de medio 
centenar de protagonistas de la guerra 
de la independencia. 

Esta obra constituye un importante 
aporte a la difusión del conocimiento 
del Libertador en idioma francés, en el 
que no se ha publicado mucho sobre 
su figura. 


D.A.S. » 


“Leoncio Gianello vida y obra”, de Clotilde 
Gianello de Suárez. Santa Fe, 2005. 


El Dr. Leoncio Gianello fue un forjador, 
comienza diciendo en el prólogo el Dr. 
Jorge Taverna Irigoyen, miembro de 
número de la Academia Nacional de 
Bellas Artes, destacando ”“...la 
dimensión del trabajo concretado.” 
“Todos los planos de la vida 
intelectual y del bien común le 
fueron atractivos a una 
personalidad entusiasta...” 
“,..notablemente cultivada gracias 
al acicate del crecimiento 
investigativo.” Clotilde Gianello de 
Suárez, hija de esta distinguida 
personalidad, define su libro como 
una  bío-bibliografía-no exhaustiva-, 
ya que los trabajos desarrollados por 
su padre y contenidos en ella, 
constituyen al mismo tiempo el 
sendero de su polifacética vida 
intelectual, sin agotar con ellos su 
obra. 


Así aparece el historiador, el 
académico, el hombre público, el 
funcionario, el poeta, el ensayista, que 
entre los muy variados temas 
abordados, ensalzó la figura del Padre 
de la Patria en su “Canto al genio 
militar del Gral. San Martín”, con el 
que obtuviera el primer premio del 
certamen literario sanmartiniano 
organizado por la provincia de 
Corrientes en el año 1950, cuando 
tenía 42 años. 

Podemos disponer con esta obra de 
una detallada bibliografía, 
perfectamente organizada, que facilita 
enormemente el acceso al profuso 
legado de Gianello, donde se pueden 
encontrar poemas, artículos, reseñas 
bibliográficas, editoriales, 
monografías y ensayos, conferencias, 
libros, proyectos de leyes, paneles y 
entrevistas, etc. 


J. C.E.o 
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